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/¿¿J A Prensa”, enero lo. ríe 1928): 

- _ “EL CICLO PRESIDENCIAL 

‘-Con el año que termina hoy, terminó ‘>mbién el cíelo pre¬ 
sidencial que politicamente se compone de 4 años, aunque en la 
Constitución sea de seis. Testigos de los cuadros políticos pode¬ 
mos decir que el Presidente sale, y a su paso no aparece ni la 
eomiración ni el amor ni el odio. Los hechos deponen contra su 
incomprensión cívica y al país le faltan magistrados, hombres y 
partidos para marchar serenamente hacia sus altos destinos”. 

Estas palabras del órgano más caracterizado de nuestro 
periodismo expresan lo que era el segundo tobierno radical, del 
doctor Alvear, y lo que podía ser el que le sucediese. Una ver - 
andera batalla se había desencadenado dentro de sus mismas 
V l “ s > divididas en dos tendencias, que depiadamente, alejadas de 
todo ideal que no fuese el del logro de los beneficios el poder 
puonco, se combatían con saña de naciones en guerra, 

Los párrafos que siguen, extraídos del mismo diario, dan una 
lúea clara de lo que fueron los días que antecedieron al triunfo 
de la fracción del radicalismo acaudillada per el señor Irigoyen: 

(“La Prensa ’, enero 5 de 1928: 

“ T rZV^ SECUENCIAS GRAVISIMAS EL SUCESO SAN¬ 
GRIENTO QI E SE PRODUJO ANTEAYER EN GENERAL 
ALVEAR, MENDOZA 

Vi , eI x Ia 5 efr i ega> entre policías y elementos radica- 

¡i 'KrSS. es muerí ° 3 y vari03 herWos ’ aleiraos 

Mas adelante continúa: “Se trata de una delegación persona- 
teta que se dirigía a Mendoza en jira de preraganda pática, en! 
tre cuyos componentes figuraban varios con la captura recomen- 
“ a ^, Gr í lI<?2 del crimen. Al pasar por Villa Atuel, hicieron dis¬ 
tóles de armas de fuego contra la policía de San Rafael, que los 
perseguía para procurar su detención”. 

(Estaban capitaneados por Juan Grecco, que fué candidato a 
diputado en las elecciones de abril de 3927 y ecupó luego la inten¬ 
dencia Municipal de Mendoza y después el /*rgo de gerente del 
banco de Prestamos). 

« 

X“La Prensa' 5 , 22 de febrero de 1928: 

^NSANCAYETANO, PARTIDO DE NECOCHEA, SE COMETIO 
A1 pL l MUERTO EL DELEGADO MUNICIPAL 
i UN DIRIGENTE DE LA UNION C. PERSONALISTA 

■ La victima es el señor Eduardo Safourcade y el matador el 
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afiliado personalista Santiago Olea, quien, a pesar de hallarse 1* 
policía presente, logró huir tranquilamente . 

REüNNION DEMOCRATA EN 

“Córdol^ 2 - consecuencia ‘de^nVroteo, resultó muerto 
un ciudadano y varios heridos. Mientras hablaba el doctor Oeva- 
Z, SemeSc/rad!cales y ferroviarios provocaron un incidente que 
epilogó trágicamente”. 

(“La Prensa", 2 de marzo de 1928): 

« intolerancia agresiva 

“No obstante el propósito anunciado por la Jefatura de Po¬ 
licía en el sentido de adoptar medidas severas para impedir que 
etementos alborotadores, perturben el derecho de reunión y lleven 
agresión de palabra y de hecho contra los adversarios políticos las 
reuniones públicas de fuerzas reacias al radiealterno _j^sona list 
no pueden realizarse tranquilamente. Grupos pen^neie^ s *cer 
a loq lugares en que 3 e celebran actos de propaganda antiper 
sonalista v en gritos destemplados, en insultos brutales, en disparos 
^ Smas de fueío. acallan la vos de los oradores, como ocurní 
anteanoche mismo, cometen, tajo la impugmdad de las aglomera 
ciones tumultuosas, delitos de sangre, ” 

(“La Prensa", 8 de marzo de 1928) : 
f< ArupRiFROK ANOCHE GRAVES DISTURBIOS EN UNA RE- 
POR EL COMITE de la 
RF rT'ION 14 DONDE USO DE LA PALABRA EL Dr. FEDERICO 
SSaDO EL ACTO, QUE TRANSCURRIO 
EN MEDIO DE CONTINUAS INTERRUPCIONES, SE 
PRODUJO UN TIROTEO 

/ El automóvil en que viajaba el Dr Centoni ffué agredido a balazos 
(“La Prensa", 9 de marzo de 1928): 

“NO ESTAN ASEGURADAS LAS GARANTIAS 
CONSTITUCIONALES 

« El tiroteo producido en pleno centro, revela que el gobierne 
nacional no asegura la libertad de reunión. Un simple t0 ^e de cla^ 
rín bastó para dispersar un grupo de alborotadores, pero sólo , 
dado a requerimiento del orador interrumpido con insultos j 
amenazas. El gobierno nacional debo reaccionar y dar seguridades 
para la propaganda política." 

(“La Prensa”, 18 de marzo de 1928): 

«INCALIFICABLES ABUSOS DE LOS RADICALES PERSQ* 

NALISTAS A LA VISTA DE LA POLICIA - 

“En la esquina de las calles Cangallo y Suxpacha, un grupo 


de más de 15 personas, ft las 11 de la noche, detenía a ios vemcrnwj 
que pasaban y obligaban a los ocupantes, mediante amenazas, & 
colocar en los vidrios exteriores, retratos de Irigoyen, sin que la 
policía tomara medidas." 

(“La Prensa", 9 de octubre de 1928): 

“LOS SUCEUJS DE BAIGOWRITA 
“Una manifestación ha sido atojada a banzos en Baigorrita, 
por adversarios políticos. Debe aclararse no sólo la responsabilidad 
de ios atacantes, sino también las causa s sociales y políticas que 
llevan a estos estallidos de violencia." 

Empieza la segunda época irigoytnista 

íCONSAGRADO por la sangre y la violencia llegaba pues, al 
T - poder por segunda vez, el inmutable caudillo de la calle Brasil 
No podían ser días de paz cívica los que iban a continuar. 
Apenas transcurrido el primer mes de su asunción al mando , 
ya los diarios empiezan a apuntar sus actos dé fuerza. 

(“Crítica", 8 de noviembre de 1928): 

“Anoche ha sido asaltado el domicilio del corresponsal de “Crí¬ 
tica’ 5 en Santiago del Estero, señor Juan M. Rodríguez. Este, 
obrando con toda serenidad, opuso resistencia y consiguió herir a 
dos de los agresores, quienes, se ha comprobado, son elementos 
del gobierno. 

“ La población de la provincia se encuentra alarmada por la 
invasión de forasteros, que ocupan cargos públicos en el actual 
gobierno. ” 

(“La Prensa”, 12 de noviembre de 1928): 

“ En Villa Mitre (Bahía Blanca), dos hampres resultaron muer¬ 
tos en un incidente por cuestiones políticas. La incidencia se sus¬ 
citó entre afiliados a las fracciones radicales personalistas que diri¬ 
gen respectivamente Io s doctores Carlos E. Cisneros y José Do» 
mingo Especihe." ■ 

(“Crítica", 20 de noviembre de 1928): 

“ Elementos de acción auspiciados por "jteialismo, han agre¬ 
dido al director del diario “\l Orden", ¿e Sa*ta Fe, produciéndole 
lesiones en el rostro y cuerpo." 

(“La Nación", noviembre 20 de 1928): 

-AVELLANEDA. - ANOCHE FUERON DISUELTAS A BALAZOS 
DOS ASAMBLEAS DEL PARTIDO PROVINCIAL 

Mientras hablaba el senador provincial doctor Pedro Groppo, 
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se lo enfoca con un poderoso reflector y se le arrojaron piedras. 
Luego se produjo un tiroteo, resultando heridos Rafael Grimoldi e 


“Crítica", 21 de noviembre de 1828): 

“A PUERTAS CERRADAS Y REVOLVER EN MANO: ¿ESO 
ES DEMOCRACIA? 


gnacio Lepaset. 

“El otro salteamiento se produjo en las calles Alsma e Isleta. 
rn grupo de individuos, al grito de “Viva la U. C. Radical”, la 
mprendió a tiros con los manifestantes. Aquí resultó muerto Fer- 
íín Villar” 

“Crítica", 20 de noviembre de 1928): 

“Anoche, mientras el Partido Provincial realizaba una pacífica 
samblea en Avellaneda, elementos radicales agredieron a balazos 
los concurrentes. Como consecuencia del suceso resulto muerto 
1 provincialista Fermín Villar y varios heridos que han sido ajer¬ 
iados en hospital Fiorito”. 

(“La Prensa", 21 de noviembre de 1928): 

“OPOSICION SIN GARANTIAS 

“Los dolorosos sucesos ocurridos en Avellaneda, se agregan _ a 
rechos análogos que venían reproduciéndose en la provincia de 
buenos Aires y que demuestran falta de garantías para el ejercicio 
le los derechos cívicos de los partidos desafectos al gobierno . 

[“La Nación", 21 de noviembre de 1928) : ¡ 

“OFICIALISMO AGRESIVO 

“El Partido Provincialista de Avellaneda se ha visto forzado 
, renunciar a la propaganda electoral por falta de garantías. En 
jfecto, varas asambleas de esa agrupación han sido disueltas a 
tiros por sus adversarios, los elementos que constituyen el 
ismo bonaerense y que en la referida localidad son minoría, con¬ 
forme lo han ratificado diversos actos comunales . 

Una convención radical inolvidable 

L O que ocurre en la primera asamblea partidaria que realiza 
el radicalismo, para elegir candidatos a concejales p ^ ra -, I a 
elección comunal metropolitana, ya da una idea del grado de des¬ 
composición existente dentro de él mismo. Leamos lo que sobre 
ella decían “La Nación ” y “Crítica”: 

(“La Nación", 21 de noviembre de 1928): 

“La Convenció! Radical personalista proclamó sus candidatos 
a concejales. Un gK$9 de 36 delegados a la asamblea desconfor¬ 
mes con las decisiones de la mayoría, abandona el local de i - 
unión protestando por lo resuelto”. 

“ Crítica”, en su apreciación de los hechos, es más realista- 
Veamos cómo los describía en sus columnas al cía siguiente de 
producidos : 


“Una nota ingrata, que conspira contra los más elementales 
principios democráticos y contra el prestigio de la organización 
partidaria que ha merecido siempre el partido Radical, se ha re¬ 
gistrado anoche, durante la Convención realizada en la Casa Suiza 
para la elección de candidatos a concejales. El espectáculo ofrecido 
■no puede ser más contradictorio ni más vergonzoso. Al repetirse 
prácticas que en anteriores ocasiones merecieron las más crudas 
condenas, aun de los mismos afiliados al partido, se ha agravado 
el procedimiento, dándole características indignas de un acto elec¬ 
tivo que, por su propia índole, debía haberse desarrollado como en 
familia, valga la expresión, ya que se trataba de una selección de 
miembros del partido, para ofrecerla ai electorado libre y partida¬ 
rio de la capital. Se ha empezado por dar una carácter secreto a 
‘ la asamblea, que nunca como en esta oportunidad debía tener pro. 

¡ yecciones realmente populares y democráticas; se ha formado, 

| dentro de la Convención, un frente denominado “bloquista” y, po- 
I niendo en juego el sistema inaugurado en el. Parlamento, por la 
fuerza del número, se ha dominado y vencido a los grupos aísla, 
dos que, por esta especial situación, se denominaron “antibloquis- 
tas"; finalmente, y para hacer más anormal el acto, se han ce. 
rrado las puertas al posible y calificado adversario, a los represen¬ 
tantes de la prensa imparcial y a ios partidarios que concurrieron 
atraídos por la importancia de la asamblea, donde se llevaría a ca_ 
bo un acto que les interesaba fundamentalmente. Y esto se ha 
hecho valiéndose también de la fuerza y de la intimación; ¡hasta 
exhibiendo revólveres! Porque los guardadores de las puertas, her- 
i méticamente cerradas, estaban armados, como si dentro de la Casa 
Suiza se estuviera debatiendo una cuestión cuyo conocimiento pú. 
i blico inmediato implicase un peiiiryo para el país... (¡Y quién 
i sabe si no lo supone para la ConuJu. 

i En todos los actos realizados por el radicalismo siempre ha 
¡ existido este ambiente. Recordemos, no hace mucho tiempo, las 
! luchas sangrientas desarrolladas dentro de la misma Casa Suiza, 
entre las actuales fracciones de “minoritarios” y “mayoritarios” 
de la Convención metropolitana. 

¡ Mientras tanto , en la Casa de Gobierno ocurrían cosas 
como ésta: 

(“Crítica”, 24 de noviembre de l£*ó;: 
i “A los pocos días de iniciar sus funciones el ministro de Gue¬ 
rra, general Dellepiane, sufre desvanecimientos. Se anuncia ha si. 
do envenenado”. 

Y en efecto; pudo comprobarse que en el té se le suministra- 
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dosis tóxicas a base de arsénico. Esto ya hace prever el am« 
Méate sórdido que reinará en la Casa Kosada durante la última 
Residencia radical. 

Fuerzas del ejército a Santa Fe e intervenciones 
! a Mendoza y San Juan 

Nación”, 3 de diciembre de 1928): 

!' “EL PODER EJECUTIVO Y LA ANARQUIA EN SANTA FE 

“El proceso de la situación de Santa Fe entra en su última ¡ 
g&ce. La respuesta del gobernador al telegrama que le fué enviado; 
por el M. del Interior, exhortándolo a garantizar la libertad de' 
(trabajo, ha dado nwíivo a que el Poder Ejecutivo nacional haya : 
dispuesto que sé trasladen a la provincia un regimiento de infan. 1 
Sería y varios funcionarios del Ministerio de Agricultura, cuya ac- ! 
eión será concordante con el jefe ae la fuerza militar”. 

[{“Crítica”, 5 de diciembre de 1928): 

“Acaba de abatir el poder federal la autonomía de las pro.! 
yincias de San Juan y Mendoza. Los decretos del P. E. ponen en | 
ejecución dos leyes, en las cuales se ha intentado satisfacer la exi- j 
gencía constitucional. M Congreso, peco apegado a la doctrina del 
federalismo, salvador y constructivo, se deja ganar por un debate, 
erizado de apasionamiento partidista que fué, en resumidas cuen. 
tas, violento epílogo de la campaña presidencial y política que He- j 
vó, por segunda vez, a la primera magistratura del país a don Hi. í 
pólíto Irigoyen”. 

Y con la llegada del ejército a la campaña santafecina y de 
la» hordas de Modestino Pizarra y Borzani a Cuyo, la era del 
terror irigoyenista entra a su periodo de florecimiento. Sigamos 
enterándonos de lo que decían los diarios: 

[(“La Vanguardia”, 5 de diciembre de 1928): 

“Noticias recibidas de Maquinista Gallini, localidad de la pro* 
yincla de Córdoba, confirman el asesinato premeditado y alevoso 

un simpatizante de los peones agrícolas, cometido por la poli, 
da del departamento de Juárez Celman, en connivencia con el cau¬ 
dillo radical de *q»M¿3* localidad. Habíamos leído en “El País”, 
diario de Córde*^, i» sensacional noticia, pero nos parecía tan 
@®©rme que nos resistimos a creería. Por la seriedad de las infor. 
afiaciones de “La Vanguardia” quisimos confirmar la veracidad de 
aquella denuncia, habiendo llegado a confirmarla completamente”. 

Los conflictos obreros durante la segunda presidencia del 
sefí&r Irigoyen, van a ser resueltos con las bayonetas. Ya en su 
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interior mandato dejó en las clases desposeídas el recuerdo de los 
hechos inolvidables ce las “ semana de enero de 1929” y las “ma¬ 
sacres de Santa CruzLa represión de las huelgas de Santa Fe 
y de San Francisco de Córdoba, serán los que les dejará de *t* 
último período. 

(“Crítica”, 24 de diciembre de 1928): 

“San Juan, 28. — Una ñora antes de la llegada de la inter¬ 
vención se produjo en la plazoleta adyacente a la estación Pací, 
fico de esta ciudad un hecho gravísimo entre las dos fracciones del 
irigoyenismo sanjuanino, encabezados por el doctor Guerrero y el 
ingeniero Zaballa. 

“Al disputarse la mejor ubicación en las proximidades del an¬ 
dén, se tomaron a balazos. 

“Resultó muerto un anciano que en el príxt-er momento no 
pudo identificarse y heridas numerosas personas, entre las cuales 
se cuentan el ex jefe del Escuadrón de Seguridad del gobernador 
Jones, don Duhanel Vila. y el señor Horacio Zaballa, hermano del 
caudillo de una de las fracciones beligerantes”. 

(“La Vanguardia”, de 24 de diciembre de 1928): 

A raíz de los hechos de San Juan: 

“Convengamos en que el irigoyenismo no a los Dueblos 

la función del gobierno propio. Sólo despierta apetitos ancestrales 
y pone en movimiento lo peor que cada ciudadano lleva dentro de si. 

“¿Cuándo podrá librarse el país de esta extraña escuela po¬ 
lítica cura virtud más saliente es la de despertar odios sangrien¬ 
tos entre sus propios adeptas?”. 

(“La Nación”, 25 de diciembre de 1928): 

“LOS SUCESOS DE SAN JU/rS 
“La intervención de San Juan no se ha iniciado bajo bueno# 
auspicios. G:upos congregados para recibir al interventor se to¬ 
maron a balazos antes del arribo del tren oficial, y como conse¬ 
cuencia del choque quedaron en el campo dos muertos y vario# 
heridos”. 

(“La Prensa”, 26 de diciembre de 1928): 
j “LA JUSTICIA EN MENDOZJL 

I “Después de una visita reglamentaria a la cáwel, se ha com¬ 
probado que más del 80 por ciento de los detenidos, desconocen 1 g« 
motivos de su prisión”. 

i Jf“La Nación”, 27 de diciembre de 1928): 

“COMPROBACIONES IMPRESIONANTES 

“■Las noticias que diariamente llegan de Mendoza, instruyen flí 


los pormenores de un estado de subversión y desbarajuste que re- 7 
percute dolorosamente en el país entero”. 

He aquí una crónica , que nos hace pensar en las luctuosas 
páginas de nuestra historia, escritas con sangre hermana 
durante los años siniestros del imperio de la masorca. Y conste, 
que esto ocurre un sigle después: 

(“Crítica”, 27 de diciembre de 1928): 

“MUCHOS CIUDADANOS FUERON ARRESTADOS Y SOMETI- 
, DOS A TORTURAS EN LA PROVINCIA DE SAN JUAN 

“San Juan, 27. — Anoche, a las veinte horas, fueron sacados 
en Rivudavia. de sus respectivos domicilios, sin ninguna orden de 
allanamiento, los siguientes ciudadanos: Antenor Morales, jefe po¬ 
lítico del departamento durante el gobierno del doctor Cantoni y 
todavía en funciones; Rosendo Riveros, subcomisario; Andrés Mon¬ 
tenegro, encargado del Registro Civil; Domingo Araya, secretorio 
municipal; Juan Kenny, ex concejal de la capital, y los ciudadanos 
Máximo Guzmán, Rafael Sánchez, Jacinto Castro, Nicolás Días, 
Tristán Montenegro, Juan Manuel Montenegro, Vicente Silva, Gre¬ 
gorio Castro, Ramón Atampíz, Manuel Silva, Alejandro Rivero y 
Manuel Díaz Los once primeros, comerciantes, y el último, agri¬ 
cultor. Esas detenciones fueron realizadas por oficiales del ejército, 
que respondían a indicaciones de los particulares Pedro Domínguez y 
Andrés Araya, presidente y secretario del comité departamental del 
irigoyenismo 

“Una demostración de la í< rma violenta en qu# m procedió, ia 
sugiere el hecho de que un soldado disparara un tiro de máuser 
contra un niño de diez años porque éste huía asustado. Los dete¬ 
nidos fueron llevados al cuartel del ocho de caballería, siendo ob¬ 
jeto de procedimientos inhumanos. Diez de los detenidos fueron 
puestos en la barra y los otros siete en calabozos”. 

(“La Prensa”, 29 de diciembre tle 1928): 

“LOS INDULTOS OTORGA-JOS POR EL INTERVENTOR 

“El interventor de San Juan ha conmutado la pena impuesta 
por los tribunales de la provincia a vario s procesados.. Lo hace 
sin atribuciones porque no reemplaza al p. E. ni cuenta con el 
“informe previo” exigido por la Constitución actual en su art. 
107, inciso 14”. j 

(“La Prensa”, 30 de diciembre de 1928): 

“EL SECUESTRO COMO POLLOICA MUNICIPAL. - SE HA PRO¬ 
DUCIDO EN TRES ARROYOS CON CARACTERES GRAVES, EL 
CASO DE CARMEN DE ARECO, DE SECUESTRO DE CON¬ 
CEJALES. - EL SECUESTRO DEL PRESIDENTE DEL CON¬ 
CEJO DELIBERANTE Y UN CONCEJAL DE LA MUNICIPALI¬ 
DAD DE TRES ARROYOS 

“Tres Arroyos, 30. — Esta mañana, a las 10.40, en circunstancias 

— lo¬ 


en que se iba a reunir el O. Deliberante para considerar el pre¬ 
supuesto de gastos para el año entrante, penetró en el recinto 
del concejo un grupo de personas afiliadas a la U, C. Radical 
pro reorganización, que preside el diputado nacional personalista 
Maciel, que encabezaba Juan Maciel y con armas de fuego en 
las manos se apoderaron del libro de actas de la corporación. 

1 “Seguidamente dicho libro de actas fué conducido por un gru¬ 
po de 40 personas, las que exhibiendo revólveres se internaron 
en el comité de la agrupación política indicada, a media cuadra 
de la Municipalidad. 

* “Las mismas personas, siempre dirigidas por Maciel, al po¬ 
co <j e regresar al C, Deliberante y encabezadas por Ricardo Ridl 
y Vicente Ripodas, secuestraron al presidente del Concejo, se¬ 
ñor Alberto F„ Cervini y al concejal Esteban Rc’idé, obligando a 
ambos a ascender a un auto que partió en dirección desconocida”. 


El derecho de reunión y de libre opinión some¬ 
tidos al criterio de los soldados del escuadrón 

L iniciarse el año $9, el derecho de reunión y Ubre emisión 
de opiniones, proverbial del pueblo argentino, queda reducido 
á lo que sobre él pueda opinar el coronel (de bomberos) Graneros 
y los soldados del Escuadrón de Seguridad . Prosigamos con te 
que los diarios decían: 

(“Crítica”, 8 de enero de 1929) í 

“Rio IV, Córdoba, 8. — A raíz de la campaña que seguía 
contra el anormal funcionamiento de las Obras Sanitarias, hoy 
ha sido allanada por la policía la agencia local del diario “I* 
Voz del Interior”. 

(“La Nación”, 12 de enero de 1929): 

“EL DERECHO DE REUNION 

“El ministro del Interior ha negado el permiso solicitado po* 
el partido Socialista para efectuar un acto de protesta contra la 
resolución del P. E. de enviar tropas a la provincia de Santa Pe. 
con el fin de intervenir en los conflictos obrercr ocurridos úl¬ 
timamente”. 

(“La Prensa”, 12 de enero de 1929. 

«LA LIBERTAD DE PALABRA Y DE REUNION 

“El poder ejecutivo prohíbe protestar públicamente contra 
una disposición administrativa. Coarta la libertad de palabra J 
de reunión, garantías constitucionales superiores a todos los pre¬ 
textas de que se eche mano”. 
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{“Critica”, 12 He enero He 1929): 

“LA JUSTICIA FEDERAL DEBERIA SALVAR EL DERECHO 
DE REUNION Y DE PALABRA 

“El Partido Socialista Independiente y otra agrupación polí¬ 
tica se han dirigido por sus respectivos conductos a la justicia 
federal, protestando de que Ig Jefatura de Policía, de acuerdo con 
instrucciones directas del Poder Ejecutivo, coarta sus derechos de 
reunión y de palabra prohibiendo la realización de asambleas en 
las cuales iban a considerarse públicamente los últimos decretos 
del gobierno sobre suspensión del examen de puericultura en lo» 
Colegios Nacionales y el envío de tropas del ejército para inter¬ 
venir en los conflictos obreros de Santa Pe”. ■<! 

{“La Prensa”, 13 de enero do 1929): K 

“LOS ACTOS ANUNCIADOS DDR LOS PARTIDOS SOCIALISTAS 

“El Poder Ejecutivo de la Nación mantuvo en todas sus ¡mar¬ 
tes le negativa al permiso de realización de actos preparados por 
los partidos socialistas, para protestar contra las medidas guber¬ 
nativas. Ambas agrupaciones han adoptado diversas resoluciones”. 

En San Man y Mendoza, mientras tanto, los agentes de los 
señores Pizarra y Borzani continúan su obra a conciencia. Per¬ 
siguen, golpean, hieren, matan sin hacer excepción de sexo, 
edad o condición social • 

(“Crítica”, 13 de enero de 1929): 1 1 

“Las últimas informaciones llegadas de San Juan acusan una' 
situación vergonzosa de que es responsable el gobierno de la in¬ 
tervención. Contrariamente a las informaciones hechas públicas de 
que la provincia ha recobrado su aspecto normal, se informa de 
graves atentados llevados contra las personas en la más diverja 
forma; ya atacándolas do hecho, como en el caso del ex vicego¬ 
bernador, señor Estrella; yi* haciéndolas víctimas de atropellos in¬ 
calificables, como en los dos casos recientemente denunciados al país 
por dos damas sanjuaninas. 

“Un nuevo hecho se ha producido ayer, y, por su repetición, 
parecería que ahora en San Juan ni a las mujeres ha de res¬ 
petarse. La situación se torna cada día más violenta e indecisa. 
Aun admitiendo que en el anterior gobierno, la vida era difícil 
en San Juan, hay que convenir en que no era tan peligrosa como 
ahora. 

“Todo tiempo pasado fué mejor...". 

A continuación se reproduce el texto del telegrama enviado 
por doña Josefina Valenzuela, al Ministerio del Interior, pid ! endo 
garantías, Denuncia aquélla que varios sujetos, pretextando una or¬ 
den del juez González Ramírez, penetraron a *u domicilio y sin 
importarles nada la dignidad de mujer, hicieron salir del lecho 


a ella y una hermana, no respetando ni siquiera el llanto de laa 
criaturas, para buscar a su hermano Eduardo Valenzuela, ex ge¬ 
rente del Banco de la Provincia. 

(“La Prensa”, 13 de enero de 1929): 

“ATENTADO EN CONCEPCION (SAN JUAN), CONTRA EX 
j SEÑOR JUAN ESTRELLA 

i ‘ “El señor Estrella, ex vicegobernador de San Juan, transitaba 
por la calle y fué agredido por radicales guerrcristas que lo gol-, 
pearon y lo dejaron tendido en el suelo”. 

("Crítica”, 15 de enero de 1929): 

“ San Juan. 15- — Denuncio a V. E_ que anoche, sujetos capi¬ 
taneados por Daniel Ozaza, atropellaron violentamente mi. esta¬ 
blecimiento vitivinícola, en Trinidad, hiriendo de_ consideración affl 
encargado del mismo, Alberto Marcossi, a su señora madre polí¬ 
tica Filomena de Medino y provocando un parto prematuro en la 
señora Florentina de Marcossi. 

“ Los asaltantes destrozaron los muebles que encontraron a su 
paso, lo mismo que un camión Chevrolet que existía en el garage 
del establecimiento, llevándose además numerosos objetos y mue¬ 
bles del escritorio de la bodega. 

“La policía de Trinidad, en vez de atender la denuncia de! 
señor Marcossi, le mantuvo detenido por espacio de más de catorce 
horas, sin tener consideración de su situacin de herido y del estado 
grave en que había quedado su esposa, a consecuencia de la vio¬ 
lenta impresión recibida...” 

Firma este despacho, que fué remitido al ministerio del Inte¬ 
rior, el señor Vicente Alberto Vignoli. 

(“La Prensa”, 16 de enero de 1929): 

«INCIDENCIA BOCHORNOSA 

“ La agresión d e que ha sido objeto un juez de paz letrado en 
a despacho de la jefatura política de Marcos Juárez CCórdoba), 
constituye un hecho sorprendente per lo inverosímil, en el estado 
le cultura alcanzado por el país. 

“Detenido el secretario del juez doctor Zamora, sin causa, al 
r éste a averiguar el hecho, fué sujetado por cinco agentes y agre¬ 
dido por el secretario de la jefatura, señor Rodríguez, quien le 
propinó varios puñetazos en el rostro. Luego se le arrojó a la calle. ” 

Acabar con los defensores de Cantoni 

E aquí la orden dada por el interventor Modestino Pizarro, 
y que sus acólitos la cumplían al pie, de la letra . Véa/nosla 
si no:. 


(“Crítica”, 20 de enero de 1929): 

“ San Juan, 20. — En las primeras horas de la madrugada de 
hoy fué consumado un atentado criminal contra el doctor Luis 
María Mulleady, único abogado defensor del bloquLsmo y que mo¬ 
mentos antes había recibido del doctor Cantoni el poder corres¬ 
pondiente para defenderlo en el proceso que se le sigue. 

“A unas seis cuadras del Departamento de Policía, en la es¬ 
quina formada por la s calles General Acha y 25 de Mayo, al pasar 
©n su automóvil, lo atajaron ocho sujetos, entre quienes reconoció 
$ Ricardo Aubone, el súbdito Arabe Miguel Nemen y un tal Al¬ 
caparro, quienes en nombre de la policía le dieron la voz de alto. 

“ Al bajar del vehículo, junto con el señor García Córdoba, que 
le acompañaba, le desmayaron de un culatazo en el cráneo, y luego 
procedieron a quitarle las ropas, dejándolo completamente des¬ 
nudo. García Córdoba logró escapar, habiéndosele hecho varios 
disparos sin dar en el blanco.” 

(“La Nación”, 21 de enero de 1929): 

“EL RETORNO A LA BARBARIE 

“Las informaciones procedentes de San Juan son alarmantes, 
porque muestran que en esa provincia los enconos políticos han 
comenzado a desbordarse en términos que significan el retorno 
a la barbarie. ” 

(“La Nación”, 25 de enero de 1930): 

“UN SIGNO DE LOS TIEMPOS 

“Desde hace algún tiempo el escenario político está ofrecien¬ 
do cuadros que deben ser interpretados como un retroceso de la 
cultura”. 

(“La Prensa”, 25 de enero de 1929): 

“PERIODISMO SIN GARANTIAS 

“En Salta ha sido asaltado y herido el administrador de un 
diario de oposición. El hecho, desgraciadamente frecuente y que 
nunca ocurre casualmente contra el personal de diarios Afectos al 
gobierno, acusaría una gran crisis institucional, si las autoridades 
no demuestran empeño en esclarecerlos y reprimir a sus autores”. 
(“Crítica”, 28 de enero de 1929): 

“San Juan, 28. — Desde ayer por la noche, empleados de la 
policía vienen deteniendo a los canillitas e informándoles de que 
deben suspender la venta de “Crítica" ai no quieren ser moles¬ 
tados”. 

(“La prensa”, 29 de enero de 1929): 

“LA POLICIA DE LAS INTERVENCIONES 

“El Ejéicito Nacional no debe ser utilizado por las interven¬ 
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ciones federales con los fines de simple policía. Una institución’ 
civil enérgica y serena puede satisfacer esas tareas sin ninguna di- : 
ficultad”. 

(“Crítica”, 4 de febrero de 1929): 

“Tropas policiales de Calingasfca allanaron anteayer la Escuela 
Nacional N<> 44, que funciona en aquel Departamento, bajo la 
dirección de la señora María G. de Moscheni. El allanamiento asu¬ 
mió caracteres de atropello brutal, destruyendo los bancos, mesas y 
útiles escolares y un busto de Sarmiento, en el aula principal. Todo 
ello bajo el pretexto de buscar armas y otros efectos. 

“Los suietos que ayudaban a la policía penetraron en la al¬ 
coba de la “señorita Nieves, hija de la directora, con propos’tos 
(vejatorios, salvándose milagrosamente de ultraje, hecho que indigna 
; al vecindario”, ---i; 

(“Crítica”, 5 de febrero de 1929): 

“Mendoza, 5. — Elementos radicales impidieron hoy fuese dis¬ 
tribuida entre los canillitas la edición del diario “La Palabra”. La 
policía ha negado dar garantías a sus editores”. 

En la provincia de Buenos Aires, mientras tanto, se adies¬ 
tran las futuras huestes de malandrines que en breve empezaran 
a aduar, rindiendo su prueba de eficiencia maxwia en Lincoln. 
El juego es un excelente medio para atraerles y sobarlos para 
hacer de ellos elementos incondicionales % 

(“La Prensa”, 17 de febrero de ; 

“EL JUEGO EN LA PROVINCIA 
“Pasado el interés político, que inspiró la prohibición de jue. 
gos de azar en la provincia, recrudece el vicio al amparo de las 
complacencias policiales”. 

Ante las mismas puertas de los Tribunales se asalta y 
asesina a los letrados que se arriesgan defender a los presos 
políticos del señor Irigoyen. 

(“La Prensa”, 21 de febrero de 1929): 

“LA INTERVENCION FEDERAL EN SAN JUAN , 

“Ante las puertas de los tribunales fueron atacados y golpea¬ 
dos por elementos adictos a la intervención dos letrados que de, 
tienden a los ex funcionarios bloquistas. Resultaron víctimas d« 
este nuevo atentado los doctores Luis M. Mulleady y Manuel igna* , 
eio Castellanos”. 

(“La Prensa”, 22 de febrero de 1929): 

V. “LA LIBERTAD DE PRENSA EN SAN JUAN r 

Y «El nuevo ataque contra los defensores de ios bloquistas oe. 
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muestra que en San Juan no hay libertad de defensa, por más 
que los informes oficiales pretenden disminuir la importancia d© 
los hechos". 

Odio crónico, fiebre de venganza, pequenez 
de alma 

( tf T A Prensa”, 22 de febrero de 1929): 

" “DETENGAN I»E UN LETRADO EN SAN JUAN 

“La policía detiri j a uno de ios abogados agredidos el día an¬ 
terior, así como también al acompañante de otro letrado agredido". 

(Se trata del doctor Manbel Ignacio Castellanos, que fué luego 
asesinado cobardemente por una banda personalista en su propio 
domicilio). 

(“La Prensa” 23 de febrero de 1929): 

-El. INFORTUNIO DE SAN JUAN 

“La provincia dvj San Juan padece de odio crónico, de fiebre 
de venganza, de pequenez de alma. Azotada por la desgracia del 
espíritu que es el único infortunio cierto, ofrece un espectáculo la 
mentcoie”. 

(‘La Prensa”, 25 de febrero de 1929): 

“DENUNCIA GRAVE Y ACTITUD SOSPECHOSA 

“Un procesado denuncia en Mendoza que si se confesó ser 
autor de un delito qfej se le imputaba, fué debido a las torturas 
a que lo sometió la policía”, 

(“La Prensa”, 2(5 de febrero de 1929) : 

“FRENTE AL EDIFICIO DE LOS TRIBUNALES DE SAN JUAN 
FUE HERIDO DE BALA EL Dr. ALDO CANTONI, — CIRCUNS¬ 
TANCIAS EN QUE SE PRODUJO EL HECHO. — RESPONSA¬ 
BILIDAD DE LA JUSTICIA DE LA INTERVENCION. — LA 
ACTUACION DE LA POLICIA 
“Enérgica consigna a las fuerzas nacionales. Deteacwa del 
senador elector Federico Cantoni”. 

(Los títulos sintetizan el atentado). 

(“La Nación”, 26 de febrero de 1929): 

“UN EPISODIO BOCHORNOSO 

“La agresión de que fué víctima ayer, en San Juan, el ex 
gobernador, Dr. Can* ni, refleja una grave responsabilidad so¬ 
bre las autoridades interinas y excepcionales enviadas por t X po¬ 
der federal”. 


(«La Prensa”, 27 de febrero de 1929): 

“LOS ULTIMOS SUCESOS DE SAN JUAN 

“El P. E, de la Nación, con una noción de distancia mas Q&fc 
tera debe comprénder frente a los últimos sucesos, que es precia® 
que sus representantes en San Juan, sean hombres serenes T 
capaces, que cumplan la ley y afirmen el concepto de la Justicia 
y no le aflojen la mano a las turbas apasionadas”. 

Ya ni los últimos confines del Norte del país se librarán 
las persecuciones. El señor Irigoyen manda uno de sus agentes 
más conspicuos y t( emprendedores ’ 1 a Salta, Las consecuencias 
se hacen sentir en seguida. 

, («Crítica”, 3 de marzo de 1929): ' 

“Salta. 3. — Ha llegado a ésta el administrador de los Ferro¬ 
carriles déi Estado, ingeniero Manuel J. Claps, con el propósito 
de observar el desarrollo de los comicios. 

“Se han sucedido en estos días una serie de violencia© en el 
territorio de la provincia. En Cafayate, por ejemplo, un grupo d© 
gente armadas, al mando del comisario y del subcomtsario, pene- 
iraron a la estancia “La Rosa”, del señor Michel Torino, para 
atemorizar al electorado”. 

“En San Juan, la cachiporra y la carabina funcionan Se. 
continuo con toda eficacia. 3 ’ 

(“Crítica”, 4 de marzo de 1929): 

“La subversión de todo derecho y de la más elemental nor¬ 
ma de las prácticas consagradas por la ley y por la costumbre 
nuestra democracia ha alcanzado en San Juan un aspecto increí¬ 
ble: el de la prohibición impuesta a los diputados nacionales 
Araya, Díaz de Vivar, Videla Rojas y Albarracín, para que vi¬ 
sitaran al senador electo doctor Federico Cantoni, detenido en la 
cárcel del Marquesado”. 

(“Crítica”. 5 de marzo de 1929): 

“Un nueve e incalificable atentado ha sido llevado a cabe 
en San Juan por las hordas de maleantes amparados por la in¬ 
tervención federal. 

“Varios sujetos desconocidos, que desde hace varios días mero» 
deaban en automóvil por los alrededores del domicilio del doctos 
Aldo Cantoni, pretendieron anoche asaltar la casa del ex gober» 
nador escalando las verjas del frente. 

“Los violadores fueron puestos en fuga a tiros, sin que h* 
guardianes establecidos por la policía en las inmediaciones, natía hite 
biesen visto de ellos". 


Un asesinato más en San Juan, y van. . 

^ÍÍ^RITICA”, 7 de marzo de 1929): 

“San Juan, 7. — En el Departamento de Piedritas ha'” sido 
asesinado el obrero cantonista Ramón Arbó, a raíz de un inci¬ 
dente que sostuvo con matones radicados por la intervención fe¬ 
deral en Cuucete. 

“También ha trascendido que el ex jefe del Departamento del 
Trabajo, don Claudio Merlo, ha sido apaleado brutalmente en la 
comisaría donde se encuentra detenido”. 

(“La Prensa”, 16 de marzo de 1929): 

“DETENCIONES Y TORTURAS 

“No basta que en las cárceles de San Juan se dé buen trato 
a los presos, pues es menester asegurarles a éstos las garantías 
de la s defensa en juicio de que en gran parte se ven privados. 
Según una denuncia formulada a nuestro representante, en la 
Jefatura de Policía, en cambio, se maltrata además a los dete¬ 
nidos, sometiéndolos a torturas”. 

(“Crítica”, 21 de marzo de 1929): " 

“ San Juan, 21- — Un grupo de maleantes armados penetraron 
en el hospital Rawson, en la habitación donde se halla internado 
el doctor Aldo Cantoni, con la intención de asesinarlo. 

“ La enérgica actitud del doctor Nieva, el herido y su hermana, 
impidió que los criminales llevasen a cabo sus propósitos, ponién¬ 
dolos en fuga 

“ Entre los malhechores que .penetraron al hospital, fué reco¬ 
nocido el sujeto Silvio Martínez Morchen. elemento de la inter¬ 
vención federal.” 

En Mendoza tampoco descansan. 

(“La Prensa”, 18 de marzo de 1929): 

“EL DERECHO DE REUNION 

“Nuevamente el Ejecutivo impide la reunión de ciudadanos 
para discutir actos de gobierno, pero permite asambleas en las 
cuales se arremete contra las instituciones. Anunciada con 
anticipación suficiente una conferencia en la que diversos 
oradores usarían de la palabra, para condenar la actuación 
de los interventores en San Juan y Mendoza, así como las cesan¬ 
tías en masa y el atraso en los pagos de los sueldos en diversas 
reparticiones nacionales, fué negada ia autorización implícita¬ 
mente requerida. ” 

En otro párrafo: “ El país se preguntará cómo esta asamblea 
no fué permitida; en cambio se toleró otra, en que si bien no se 
atacaban recientes actos del gobierno, se arremetía contra el orden 
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(“Crítica”, 21 de marzo de 1929): . í(La 

Palabra”? imn'súio S¡t^^el^>cto/?3axlos WáAhington K®* j 

ciñas y su hermano Rafael Néstor. 

y los de Córdoba, también quieren ganarse sus “laureles" V . 
las simpatías del “viejo”.. 

, ((T „ 17 de marzo de 1929): 

■“ pouc -=|~SSCl - 

“Hubo muchos heridos de sable por las cargas 

dad privada? , I 

i“Crítica”. 4 de abril de 1929): 

* - T 9 __ El doctor Alfredo Garaffa, defensor de los 

presofblo^h* side‘ ob ‘de® «talado. 
Sr?ué e a2Sadr^or y SJ ¿nietos, «ui’enes le golpearon cobarde. | 
men -^ víctima presenta lesiones de cierta gravedad, en el rostro : 
y cuerpo'*. 

(“La Prensa”, 13 de abril de 1929): 

“UN APALEAMIENTO EN MENDOZA 

VtfSSSff S” j 

y enlatas. atacaron a tiros el comité que responde 

“Un grupo de sujetes atararon repelida e n la misma 

ai caudillo combate quedó tendido sin vida Martín 

SorEstepresenta dos heridas de bala en el cuerpo”. 

El furor belicoso en Olivos. y 

/«t. prensa”, 14 de abril de 1929): ^.vrrrm.ryir»-»' 

‘‘EL INTENDENTE DE OLIVOS Y U* SENADOR PROVINCIA* 

. -19 — 














DESALOJARON VIOLENTAMENTE Y CLAUSURARON EL 
_ CONCEJO DELIBERANTE 

« ssrssm 

P /^ €£ mienfcras varios de sus miembros discutían en for» 
ma .«dorada. una cuestión planteada per la presídatela “ÍU a fe£ 

recinto ef'Xndmt 34 de - 1 ® c , or fo rcito ' hicieron irrupción'en el 
el xnt . endente municipal, Vicente Querido y su hermano el 
pnmMyd Marcelo Querido, quienes en compañía™ 

. tamblén ajenos en absoluto a la corporación n?o~ 
cedieron a desalojar por la fuerza a los concejales ya£ 

Vñ asesinato político en la provincia de 
Buenos Aires 

( Í¿ Ij A Prensa> ’ 19 lIe abriI de 1929): 

"FUE MUERTO EL DIRECTOR DEL DIARIO «EL PUEBLO» 
EN TRES ARROYOS” 

La víctima es el señor Evaristo Bauzás Urrutia, de la fracción 
radical que dirige el señor Costa, y el matador, OreZ Brantef de 
mJS í • a ° paxtido ’ ^ db, igía el diputado nacional 
Sta. ° ginÓ 61 CTimen una can * *P a ña contra la fracción ma* 

««La Vanguardia”, 27 de abril de 1929): 

,BA ?®ARre: - UN ESPECTACULO DIGNO DE LA EDAD MEDIA 

En Añatuya (Santiago del Estero), acaban de ocurrir* hechor 
vergonzosos que denuncian un estado de barbarie 

¿ándo^Same 4 e herid^ C1Ón * PaleÓ & VarÍ ° S ciudadai ^> 

- - 

En Mendoza y San Juan corren ya arroyos de sangre , 

(«La Prensa”, 14 de mayo de 3929): 

^ “DESORDENES EN MENDOZA 

de . Bowen s « P^ujo un tiroteo entre afiliados 
radicales de dos fracciones, resultando muerto uno de ellos” 
i La Vanguardia”, 15 de mayo de 1929): 

I a ^f ición anterior de nuestro diario hemos informado 
acerca dd choque sangrieni-o producido en el departamento de 
£«f ral ,¿u Vear . (Me ” doza) «mtre dos fracciones del irigoyenismo 
cua * resu ^d muerto el señor N ! artín Soto. 

El hecho se produjo es cireunstencij* en aue el interventor 
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federal, seüor — 

S^“"a^eS‘-a au estudio ei 1 — del des. 
agüe”. 

ai ps ss '»»— »— 

del Marquesado. .. comieron carne huma- 

■•El penado González, ^^vlniendo de Chile, lué el en. 
na en una travesía Pf.^Óna 'p?rl la cual se le-tobta.propor 
cargado de ejecutar la “““^'porrachera del criminal hizo tn. 
rafl°os”l" uurenes lo hablan instigado al crimen . 


s Mrs“A r3''" “* 

SU director, señor Luis A. Uau„a . 

("La Nación”, 3 de junio de 19291 = n fué allanado 

el tf&'Vri '5 

5SSSS“e investigaciones, quedando alojado 
uno de. sus calabozos”. 

(“Crítica”, 3 de junio de 19291: a yer, Domingo Ortla, 

que TaltoTmía^ S £ 

EiSt ~~ cias irl80 ' 

yenistas”. „ , , 

Y hasta con las fcailariflas seño^Irigoyen^qite quiere po- 

%o°z r ¿z y com. i-*. 

lo que le pasó a la Baker. 

(«Crítica”, G Ae junio de 1929): anoche la fun- 

en 81 teatro 

Astral”. , . ^ cpf c nr Trigoyen había manifestado su 

intranquíílcted ^e^que'tá Artista Norteamericana de color, se pro- 
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sentase en escena, como en París, demasiado liviana de ropas, 

Por otra parte, se aprovechan también las calamidades que, 
padece el pueblo, para hacer electoralismo. 

(«Crítica”, lo de junio de 1929): 

.. “Mendoza, 10, — Indignación general ha provocado, en me¬ 
dio del dolor popular, la noticia de que la gente de la intervención 
que se ha trasladado a Villa Atuel, para organizar el auxilio de 
las víctunas, aprovecha los socorros enviado s a las misms desde 
toralisnio” Ullt ° S del país y de Ia ca P ital federal, para hacer elec- 

Y sigamos con Mendoza y San Juan. 

(«Crítica”, 11 de junio de 1929): 

„ .,‘‘ Me ” doza ’ n - — Frente a la estación Pacífico de esta ciudad' 
h ° y m proIoilgado tiroteo entre tas dos fracciones radi- 
eaJes. Como consecuencia del suceso ha sido detenido el teniente 
Juan Grecco. ” 

¡j 

Peatr trabajo es un delito. Ni a las mujeres se lo perdonan . 
(“Crítica” 12 de junio de 1929): 

ArJS¡Í tarde ’ frente a la casa de gobierno, un grupo como de 
doscientas mujeres, en su mayor parte maestras que habían 
a pedir tipleo, fueron disueltas a sabíalos pS S 
soldados del Escuadrón de. Seguridad, no obstante entonar el 

vStolS»? n “ ÍM0 lntento ¿e *** “fu" luí 

(«La Prensa” 14 de junio de 1929); 

• : <<r , “ E . L SUCESO SANGRIENTO DE MENDOZA 

m er, «i f- C10 + ayer el subco.miS£¿%) Emilio Valero que resultó muer¬ 
to en el tiroteo ocurrido entre elementos radicales, 

(«La Nación”, 14 de junio de 1929): 

! “LA SITUACION DE MENDOZA*' 

F r pUífiin 11 !? b ír suC , eso que se ha producido en la Estación del 
L°'S ! de 11 Me A n f aozai a , la llegada de un tren procedente de 
Í^5 ae í y 7 llla AtU€l > reviste gravedad no sólo por sus conse- 
cuencms, smo también por las causas que e s dable atribuirle. 

Es , neces sno que la provincia andina atraviese por un mo- 
mento de profunda descomposición política, para que haya sido 
l grupOS c0rresp ondientes al mismo partido, el persona- 
^ hayan empanado en un thoteo en el que hubo varios he¬ 
ridos, principalmente empleados de la policía.” 

— 22 — 


En los recintos parlarmirtos acarre* cesas eme «M ^ 

ffSSiXS-» , raU oratoria 

tíe * 
bufones.) . 

(“Crítica”, M de jutxio de ,1929) . ^ el radicalismo 

« San Juan, 22. — En el mitu - los diplomas de 

en ccmtra la aprobación «l elSena^^ ^ erai> señ0T Moaestmo 
Cantoni, usó de la dijo: 

Bizarro quien, en un P» sa }5 a ®£ t 2 radicales, de guante, con lo« 
«—Ustedes son los v toy dispuesto a ayudarlos pee " 
pantalones bien puestos. a T? Con él, a panzazos, los eo- 

5ven este abdomen mío? ven..»* v, 

raeremos a los cantonistas. 

El Klan Radical en el recinto del Congreso de 
la Nación 

L^JZrTom «ST a turX^m^loa, 

de ineivilizaoión semejantes! 

(«Crítica”, 2 de j« lio de 1929)j considerarse en dos nsS 

"A la» 15 30 horas, un gruPO Q!» !»^ ' rtas de entrada, y » 
individuos, avanzó amenazante haJaias v j con greso. 

L gritos de: |V» WKSí^uStencia fué déhil y » 

poco'tos manitetantet lograron S u objeto, ocupando por asalto 
vestíbulo del Senada rta3 interiores, mientra. 

“inmediatamente se « ™ hacia más intenso, 
los gritos arreciaban y el tuij a ba tahola era más mten f^ 
“En esas circunstancias. “ vH« 0 yenista doctor Bard, quien 
apareció en el vestíbulo el diputado mgoyen: ^ ^ gran esfuerzo, 

SSSSSSi&sr -— 

‘■r^^ü^'SLc- . — 


¿i ttí» cío. Y el público «i* 























pretendiendo conquistar nuevas posiciones. Como 
erito dp g vS t 6 - inmediato salmón a relücir armas, mientras el 
gr «Jír' |Viva Ingoyeni dominaba el desorden 
vimem n mon ? entos empezaron a destruirse vidrios y hacerse 

de m 1 ípí P ^ 0n r bre ] f S puerfcas a f acceso. El insuficiente piquete 
^ po a no pudo contener la avalancha y el grupo de 500 fo r a 

Xó entrar l0S más decicüdos . esgrimían revólveres, con- 

f V la mi£ma puerfa del recinto de la Cámara de 
Senadores pretendiendo introducirse en el mismo” 

Dlom ( aTd°e^ rí f mien í ras » debía iniciar «I debate sobre los di- 
p ornas de San Juan y la s&aón tuvo que ser suspondida). 

(“La Nación”, 4 de julio de 1929): 

‘ v . “ LAS ESCENAS DEL SENAI>^ 

tooore las escenas producidas anteayer en el Senado nn deis 
ugar a dudas «jpecto del fundamento de la actitud ^utída pS 
^tato no/'toniiíi 361 ' 50 ™ 1 ^ 38 ’ «“ ten « se asaron a entrar en el 

Sra oue el c^rífd l 'vh ue “° ex;3ten *“"*“»* de orden suficiente 
para que el cuerpo deliberar^ con tranquilidad”. 


i 


(‘Xa prensa”, 4 de julio de 1929): 

* L \p^?J? f ON SOBRE EL SENADO NO LA HIZO EL PUEBLO 

roluntad^el %^n«d C n áCUl0 ^ un gentío Pretextando presionar la 
Cste no salí ?Tn ^u° PU6de S6r atribuida aI pueblo argentino, 
m violentarlo”,^ Sm ° Para defendei ' el derecho * * 

(“La Nación”, 6 de julio de 1929): 

„ A . , “PROGRAMA DE VIOLENCIA 

»lir ronTofdíw Congrosa doa senadores, que salían de cum- 
£. c “ l0s deberes de su mandato, han sido víctimas de iniurias 
msLtentes por parte de un grupo de personas, cuya exclusiva ocu 

K StivT^ Cn ^ aCtÍVÍdad V0cif “ frental 

(“La Prensa”, 6 de julio de 1929): 

<LA ‘Unf F v E | T i AC * ° X E S DE COMITE FRENTE AL SENADO 

L&s autoridades tienen el deber de impedir que el comité no- 
lujurie a determinados componentes del Senado La na 
uvidad policial ante estos delitos, ni se explica ni p?ooede^ P 

(“La Prensa”, 7 de julio de 1929); 

“q^JSííV AME]VAZ - /i ' CONTRA las instituciones 

jue ~an a a i“enaao'f í!ll£teri0 la prescncia de cartsfes 


;(“La Prensa”, 14 de julio de 1929): 

“TRECE HORAS DE CALABOZO 

Todos los ciudadanos tienen el derecho de expresar sus iui- 
^f,; s . obr , e el gobierno, favorables o adversos. Uno que opinó que la 
actual administración es mala, sufrió trece horas de calabozo 
.. J™r el hecho de gritar viva la patria, abajo los analfabetos 
del gobierno, sufrió esta pena Rodolfo Irazusta”. 

En San Juan y Mendoza, a sangre y fuego, pro¬ 
siguen su obra Pizarra y Borzani 

JAS noticias sobre barbaries en San Juan y Mendoza , a día so 
suceden en las columnas de los diarios. 

(“Crítica”, 22 de julio de 1929): j 

. “'Sf 1 Juan 22. — En el Departamento de Calingasta ha sido 

detenido el doctor José López González, defensor del doctor Can- 
tom, al acudir para llevar un oficio del juez federal. Iban con 
él . cuatro personas que también se encuentran apresadas en la co¬ 
misaria local’’. 

(“Crítica”, 5 de agosto de 1929): 

* POR - DEFENDER A CANTONI, UN CIUDADANO FUE ULTI- 
MADO, EN SU DOMICILIO, POR LA POLICIA 

En Desamparados, elementos de la intervención, han come- 
Salva¿r n s e uárez Se5irlat0, d€l CUal ha resultado victima el footballer 

iete nnufírfVnn 23 -, h £ raS ’¿ ma comisión policial, a las órdenes del 
tadn P p?t? ^’rr^ n al9 - Gon , zález > a quien la víctima había manifes- 
Puente^ v o l ¿ÍTÍ 15 por Cantoni, y el comisario Gerardo 
la municipalidad , José Brichnes, se pre- 
vSní n a d ? ? uárez .v Slta en la calle San Martín 334 y ape¬ 
nas vieron a aquel, le acribillaron a balazos”. 

(“La Prensa”, G de agosto de 1929) ■ 

" ge ; ve denüncia **—- 

pLwentele? Nací ¡ón p« Lfi 

", ad0 SaIvador Suarez > p° r una comisión de policía de Des- 
amparados, que encabezaba el jefe de ese Departamento. 

56 P voa PÍ? en forma alevosa y Sin causa. Llegaron a 
pre b untai por mi cunado y de respuesta le hicieron unos '20 dis- 
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paros de máuser. También hirieron de gravedad a mi espose. 
Lucas”. 

(“La Nación”, 7 de agosto de 1929): 

“LOS SUCESOS SANGRIENTOS DE SAN JUAN 

.ecinfaU 

i emente representada. En efe ^°’ V r 3 ev6 i v er y otros d© 

gS 3 KS 5 SwB»*~- 

La vtia estudiantil tampoco se libra de la « bravura ” de te 
genio del Klan radicáis - . 

minio costa, este <Mimocircunscripto *>- 

safTw '■-“n^ 140 después de 

pasada la agitación de los primeros momentos . 

Y en Santiago ocurrían cosas como éstas , que mueven a la 
risa , no obstante su dramaticidad : 

(“Crítica”, 11 de septiembre de 1929): 

“q-mtiaeo del Estero, 11. — Anoche, hasta las 23, continuaron 
sesionándolos diputados, interrumpidos continuamente Por ^s 
SETísWMo/de cohetes en el propio recinto^gmose^; 
fados rompieron lo s vidrios de la puerta del local legislativo ne 
gándose a Amenazar de muerte a los legisladores de la oixxsición s 

La k:gisladura de la docta ciudad, bajo el dominio del per* 
sonalismo: 

(“La Nación”, 24 de agosto de 3929) : 

“ATROPELLO CONSUMADO 

“En medio del ambiente tumultuoso producido por las inso 
léñelas de una barra impugnemente hostil a la minoría democ.a. 
ta, la mayoría radical del Senado de córdoba sancionó ayer el p o- 
yecto de ley de intervención a la Municipalidad de la capital... 
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i* us }< co 1 mo /«s gastaba la policía del radicalismo 

tn plena Capital í ederal, contagiada por los colegas de Men - 
loza y San Juan: 

(“Crítica”, 5 de septiembre de 1929): -i 

Anoche, mientras se desarrollaba la tercera sección del tea- 
¡u^ , empl - eado . de investigaciones Julio Sanguinetti, 

|ut en compañía de una mujer de mal vivir y de otras personas 
10S «** . balc6n ’ ün gran SnteSTS 

extremo arbitrario de ostentar armas, mientras vejaba 
w, 7 1 a dos persona s que desde otro palco pre- 

tenciabaii la función, ajenas en absoluto a la presencia del eS- 
bleado Sanguinetti y sus acompañantes’ 5 . P C ia del era- 

Muchos 8 ^?Tf diri 9™ l °s Personalismo se suceden, 

envueltos en el Misterio. CronKas de,aUa n más abajo, quedaron 

(“Crítica”, 4 de octubre de 1929): 

“Guillermo Carrasco, prosecretario dei señor Iriaoven Wa sirto 
muerto a balazos mientras se hallaba en su fica de Momo ro 

“l E StSr^r ,iBi0na íT- t VSé Dlaz ' el “"“>>• asesinato; 
proyeetü EtoT. J ° “ ° taWa ' caído eI re '’ 6lTCr . el 

tdldG l s de la cónica sintetizan la información. Eran estos: 

ESTABA EN LA COCINA CON VARIOS SUJETOS 
FUE HERIDO. - TODOS AQUELLOS. ASI COMO FL MATADOR 
DE DUDOS OS ANTECEDENTES QUE LA VIC- 
TIMA UTILIZABA PARA LA PROPAGANDA POLITICA. - LA 
SOK ® A ÍATCiIA QUE SE HA PLANTEADO ENTRE LAS FRAC¬ 
CIONES IRIGOYENISTAS DE VICENTE LOPEZ DEBIA 
ESTALLAR” 

(“Crítica”, G de octubre de 3929): 

Parece que el señor Guillermo Carrasco tenía enemigos mor¬ 
tales, sobre todo alrededor de su puesto. Esto es, por otra parte 

• Ql i e ll€gÓ / “ Crítica ” en ocasito del ^«ioso ^ffaTr^ de it 
K^í e nf ^ p I eos y ucencias, por boca del propio funcionario 
desaparecido. En aquella circunstancia, aprovechando una coinci ' 
^ígaaccidental de nombres, se había querido hacer aparecer al 

TVT a r aSC0 ^ 011TO el “ factotum " de la-comandita de los camps, 
Díaz Malaver, Torres, Robert, etc.”. ■ 

númtí 0 ¿ curría í (í l realizar el pueblo, ya harto, manifestaciones * 
publicas de protesta por la barbarie personalista 

'“La Prensa”, 15 de octubre de 1929) : 

. , “ LOS ATENTADOS callejeros 

1 Mientras la Policía detuvo a manifestantes que no acatarói 


V 
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inmediatamente la orden de interrumpir su marcha deja ™ 
pú“mdad Absoluta a los que en las calles centrales vejan , golpean 
a los transeúntes”. 

(“Crítica”, 16 de octubre de 1929): 

«DOSCIESTOs’cARTEROS I>E PARTEAR ...R.G.nOS POR 
i?t kt PROVOCARON un desorden en la galle f 
R lDA^FR^ra a “E.4 FRONDA- SE HICIERON COMO ^IN¬ 
TE DISPAROS AL GRITO DE: llRIGOTEN! - EL MALON 
INVADIO LA CALLE FLORIDA 

Buenos Aires convertido en campo de batalla 
uor las huestes personalista¡ 

/UpRITlCA, 17 de octubre de 1929): 

“Esta tarde, a las 16 horas, dos delegados del Centro Cultural 
Lautaro, entidad de filiación antiirigoyenista estuvieron en el De 
partamento de Policía, y tras corta espera, fueron recibios por el 

3efe “Ss?SSrScLSrS al jefe de policía, el pedido de 
rarantias paia la reunión que el centro citado tendría en la 
Once a las 18 Soras, expresándole al coronel Graneros que, por 
renuncias mrv serias que obraban en poder de las auloudades del 
centro - 2 preparaba una manifestación de ^emen os nugoye- 
nistas° — que tendría por objeto disolver desde los pr.meros ins¬ 
tantes la reunión propiciada por aquel centro cuida ¿ 0 pU es 
“El coronel Graneros les expreso que no tuvieian cuiüaao pu 
ya se habían tomado las medidas del caso, y que nadie molesta 

G l0 “Sin & embargo, minutos más tarde, durante el desarrollo del 

Ss su sísas r 

¡as tuerzas póiWaL y el número de los agresores, no hubo ni >m 
sólo detenido. _ 

-Dn íotógralo de "Crítica-, durante los hechos ocurridos hw 
en plaza Once, fué asaltado por un grupo del Klan Radical. Le 10 
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barón la máquina, un reloj, cadena, el sombrero v ün pañuelo de 
seda del bolsillo. y 

“No consiguieron sacarle la cartera gracias a sus esfuerzos, pues 
se defendió de los foragidos a golpes y puntapiés, quienes se dieron 
a la luga metiéndose en el subterráneo. 

“La policía contempló esta escena sin Intervenir”. 

(“La Nación”, 18 de octubre de 1929): 

“HUBO UN MUERTO Y UN HERIDO EN UN TUMULTO DES¬ 
ARROLLADO EN LA PLAZA ONCE 

“Grupos de individuos que daban vítores al presidente de la 
República, disolvieron a tiros un mitin organizado por los Centros 
Cultural Lautaro. Los revoltosos posesionáronse de la plaza”, 

(“La Prensa”, 19 de octubre de 1929): 

“LA RESPONSABILIDAD POLICIAL 

“Sobre las autoridades policiales cae la responsabilidad com¬ 
pleta de cuanto está ocurriendo en las asambleas cívicas. Sólo la 
tolerancia y el amparo a los delincuentes pueden explicar ios 
atentados. ” 

La policía, incondicionalmente, está en Buenos Aires al 
servicio de los jefes del Klan o los caudillos de comités de barrio, 
(“La Nación”, 19 de octubre de 1929): 

“ AL SERVICIO DEL COMITE 

“La actuación de la policía en los últimos sucesos ha impre¬ 
sionado a la opinión por su manifiesta parcialidad. Esa inclinación 
a servir a la política del oficialismo se viene advirtiendo desde 
hace tiempo . f * 


¿A DONDE VAMOS? 

“La actitud de complacencia adoptada por la policía para 
con los elementos adictos al situacionismo, que provocan escánda¬ 
los y atentan contra la vida de los ciudadanos opositores, está 
creando una situación intolerable. ’» 

(“La Prensa”, 23 de octubre de 1929): 

“LA INTERVENCION DE FUERZAS DEL EJERCITO EN UN 
INCIDENTE. 

“ El Ejército de la Nación es empleado por el personalismo, como 
elemento d e tortura política. En San Juan y Mendoza siguen re¬ 
pitiéndose escenas ignominiosas. ” 

Protestar contra tan teribles desmanes, era un delito Ei 
w«áro <mmt° del Departamento de Policía, se convierU 
en el Pedro y Pablo o la Bastilla porteña , 
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(“La Prensa”, 5 de noviembre de 1929): 

“REINCIDENCIA EN EL ABUSO 

“Ni el fondo ni la forma del manifiesto que la Unión Cívica' 
Radical Universitaria quería divulgar por medio de carteles, pue- 
den cohonestar las medidas de violencia tomadas por la Comisaría 
39, contra las personas que fijaban en la calle aquéllos locum entes.” ¡ 

Y ni a los difuntos perdona el personalismo no comulgar, 
con su tendencia. 

(“La Trensa”, 9 de noviembre de Í929): 

“PERSECUCION A LOS MUERTOS 

“La modalidad ética a que nos referimos está advirtiéndose 
con cierto desenfado en nuestro país. El personalismo dominante 
se muestra radical en sus malquerencias; persigue a sus adversa¬ 
rios hasta el sepulcro”. 

(Se refiere el artículo al fallecimiento del gobernador de Ju- 
juy, Dr. Domingo T. Pérez, adversario decidido del radicalismo, 
i que’ falleció en esta capital. La comisión que vino a acompañar 
' sus restos hasta Jujuy, estuvo esperando, en virtud del decreto 
de honores que prometió el P. E. y que nunca cumplió, dos se¬ 
manas, al cabo de las cuales, resolvió llevarse el féretro). 

: Ya hemos dicho, que los agentes de Borzani y Modestino 

■ Pizarro no hacen cuestión de edad. 

(“Crítica”, 9 de noviembre de 1929): 

“San Juan, 9. — El vecindario ha sido trágicamente sorpren¬ 
dido por un nuevo asalto cometido por elementos de la policía, 
contra un menor de 17 años, llamado Ramón Luján, que vive en 
Villa Rípoli, apartado barrio obrero del departamento de Des¬ 
amparados. 

“A eso de las 24 horas, mientras regresaba a su casa, fue 
asaltado por elementos de la policía. Consiguió huir, pero aque¬ 
llos, desde la distancia le hicieron varios disparos, hiriéndolo en 
una pierna. 

“Luján pudo llegar hasta su casa, en la que se refugio, sien¬ 
do sacado luego a la calle, y no obstante su estado, apaleado cruel¬ 
mente”. 1)1 

El asesinato del Dr. Carlos W. Lencinas, uno de 
los más brutales atentados políticos que quedan 
como recuerdo del ultimo gobierno radical 

'<í|^A Prensa”, 10 de noviembre de 1929): 

“Dos jueces del crimen de Mendoza han dispuesto la deten¬ 


ción de los hermanos Carlos y Rafael Lencinas, por los procesos 
que se les siguen. La policía advierte al Dr. Carlos Washington 
Lencinas, quo lo detendrá al llegar”. 

(“Crítica”. 10 de noviembre do 1929): 

“Mendoza, 11. — Mientras usaba de la palabra el doctor Carlos 
W- Lencinas. clesde un balcón del Circulo de Armas, poco después 
ele haber llegado, un grupo de elementos de la intervención le 
hicieron varios disparos, hiriéndole de muerte. 

“También resultó herido Echave Peacock, primo hermano de 
Lencinas y varias otras personas”. 

Se acusa de ser los matadores del doctor Lencinas a los her¬ 
manos Cáceres, acerca de los cuales, dice la crónica en otros pá¬ 
rrafos : 

“Casi al mismo tiempo que los denunciantes, llegaron a la 
estación los hermanos Cáceres y otros acompañantes, a quienes no 
conocen. En voz alta, Cáceres expresó su repudio para Lencinas, 
empuñando un revólver, mientras que al grito de ¡Viva Irigo- 
yen! hacía un disparo al aire. 

“Al oír la detonación, los exponentes se fijaron en el sitio 
de donde había partido, pudiendo ver entonces cómo un empleado 
de investigaciones, cuyo nombre ignoran, pero que era una persona 
gruesa, de lostro afeitado, se acercaba a Cáceres y, haciéndose re¬ 
conocer como policía, lo invitó familiarmente a guardar el arma y a 
no proseguir en su actitud agresiva”. 

(“La Prensa”, 11 de noviembre de 1929): 

“El asesinato de que ha sido víctima el ex gobernador de Men¬ 
doza, Dr. Carlos Washington Lencinas, es obra de la pasión po¬ 
lítica y señala una nueva nota, l a más g'-'rave, hasta ahora, de la 
intolerancia y la «incapacidad política que ha de alarmar justa¬ 
mente a l país”. 

V‘La Prensa”, 11 de noviembre de 1929): 

“Cuando el ex gobernador de Mendoza, doctor Carlos W. Len¬ 
cinas, se dispuso a regresar a su provincia, corrieron rumores 
alarmantes que lo indujeron a dirigirse al Poder Ejecutivo para 
denunciarle-el propósito conocido de sus adversarios, que según “in¬ 
formaciones fehacientes”, se proponían impedir su reincorporación 
a la vida pública de la provincia, “aun cuando para lograr ese od- 
jeto tengan que apelar a la violencia”, eran sus palabras” 

(“La Nación”, 11 de noviembre de 1929) : 

“EN PLENA BARBARIE 

“El jefe del radicalismo lencinista de Mendoza, ha caído asesi¬ 
nado ayer mientras asistía a una manifestación de sus correli¬ 
gionarios. Veinticuatro horas antes había dirigido al presidente de 
la República un despacho en el que denunciaba el plan de produ- 







cir actos de violencia, llegando a cualquier extremo para impedir 
que se pusiera al frente de las fuerzas que le respondían. “V. E. de¬ 
be adoptar en tal caso — decía el doctor Lencinas — las medidas 
que corresponden para prevenir cualquier exceso, si es que no uniere 
asumir ante el país la responsabilidad de los sucesos que puedan 
producirse en Mendoza a mi llegada en el caso de que se atente con¬ 
tra mi persona o en el de que los agentes de V. E. pretendan im¬ 
pedirle por ¡a fuerza a mi partido el libre ejercicio de sus de¬ 
rechos”.. . 

.Bajo el estímulo de este régimen ilegal se ha creado el de¬ 
lito de opinión y se han desatado los peores instintos en una at¬ 
mósfera irreparable de agresividad y de violencia”. . „ 

‘‘Critica”, 13 de noviembre de 1929: 

“Abordamos al interventor de la provincia de Mendoza, señor 
Borzani, al salir del despacho presidencial, momentos antes de 
partir para la capital de dicha provincia. 

“El citado funcionario se mostró muy parco en sus manifesta¬ 
ciones. 

“Interrogado sobre si el presidente le había dado personalmente 
algunas instrucciones sobre su cometido, nos respondió: 

—‘‘No he podido despedirme de él. Estaba muy ocupado y como 
a las 16 sale el tren, me voy sin verlo. (A pesar de esta manifestar 
ción, nos consta, como hemos consignado más arriba que el señor 
Borzani estuvo esta tarde con el señor Irigoyen). 

—“Sin embargo, usted habrá conversado antes... 

—“Si, si... — contestó evasivamente el señor Borzani_pero 

nada nuevo puedo decirle. Mi misión será la que he realizado hasta 
ahora. 

—“Se asegura, señor interventor, que el personal de ia misión 
federal sufrirá grandes modificaciones... 

—“No, no . .. 

—“...que han renunciado numerosos funcionarios 

—“No tengo conocimiento de ello y no lo creo. 

—“Se dice, que, por lo menos, habrá varios cambios. 

—“No, el personal será siempre el mismo. Allá todo está tran» 
tuilo, según las informaciones que poseo, y espero que nada de Hua¬ 
ro ocurra/» 

¡Es posible mayor cinismo! 

Ta Prensa”, 15 de noviembre de 1929: 

TJN TELEGRAMA Y UNA INVESTIGACION EN MENDOZA" 

“El ministro de; Interior expresa que la misión federal en Men¬ 
doza cumple con sus deberes. Hace esta afirmación a pesar de que 
el Ejecutivo envía una comisión a investigar su conducta.” 

“La Nación”, 13 de noviembre de 1929: 

“EL SISTEMA DE LA VIOLENCIA 

En momento en que todo el país se siente estremecido ae 
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indignación y de vergüenza por el bárbaro crimen de Mendoza, he 
aquí que en una localidad de la provincia de Buenos Aires acaba 
de realizarse, también por motivos políticos, una tentativa que, 
aunque afortunadamente sin consecuencias, pudo costar la vida a 
un dirigente partidario que ocupa el cargo ele senador provincial 
y es candidato a la intendencia ele la población aludida.” 

(La víctima elegida era el doctor Angel Bonifacini, pertene¬ 
ciente a una fracción irigoyenista de San Martin. Ei autor era Eus¬ 
taquio Possolo (a) “El ñato»», afiliado de la fracción irigoyenista 
contraria.) 

(“Crítica”, 14 de noviembre de 1929): 

“Mendoza, 14. — Los únicos presos políticos que hay en la 
cárcel son anteriores al crimen por los procesos conocidos. Entre 
ellos se encuentra el doctor Oríila. 

“Los detenidos a raíz del crimen fueron todos puestos en li¬ 
bertad”. 

(“Critica”, 14 de septiembre de 3929): 

“San Juan, 34. — Al llegar aquí la noticia del asesinato del 
doctor Lencinas, frente a la casa donde se aloja el interventor se. 
ñor Pizarro se dispararon numerosos bombas de estruendo en se¬ 
ñal de regocijo”. 

Estaría de más agregar nna sola palabra a los párrafos de 
los diarios que hemos reproducido;, sobre el asesinato de Mendoza. 
Ellas dan un :■ idea del cinismo y de la barbarie que se puso de 
manifiesto en su ejecución y planeamiento. 

En San Juan, mientras tanto, celosos, los “muchachos” de 
Pizarro no quieren ser menos que los de la vecina provincia y 
tratan de superar su última performance. 

(“La Prensa”, 16 de noviembre de 1929): 

“RECRUDECE LA VIOLENCIA EN SAN JUAN 

“Las informaciones que llegan de San Juan dan noticias de 
nuevos atentados que se producen después de un' período de tran. 
quilidad que hacía presumir el restablecimiento del orden legal”. 

La actitud de la mayoría del Congreso que trata .de impedir 
se plantee la situación originada por el crimen y el informe del 
ministro de la Campa, que fué como veedor, demuestra que a J 
señor Irigoyen no le convenía se investigase el atentad ^ 

(“La Nación”, 17 de noviembre ríe 3929): s 

“LA HORA DECISIVA 

“La actitud de la mayoría Oficialista de la Cámara de DipU' 
tados parece confirmar los anuncios de oue el P. E. se propone qu 
la situación política no sea sometida al debate parlamentario”. } 
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En el litoral, también el personalismo Mere y mata 
a mansalva 

ÍÍ^RITICA”, 29 de noviembre de 1929): 

“Corrientes, 29. — Próximo a la plaza Cabra!, el ciudadano 
Domingo Vallejo, conocido afiliado personalista, hirió de muerte 
de una puñalada al secretario del subcomité de la tercera sección 
rural de la capital, don Toribio Escobar, de filiación autonomista”. 

(“La Prensa”, 4 de diciembre de 3929): 

“UNA CIRCULAR A COMISARIOS SANTAFECINOS 

“Los comisarios del departamento santafecino de General Ló. 
pez han sido seriamente apercibidos sobre el trato que deben dar 
a los detenidos. Los abusos eran muy grandes hasta la fecha”. 

Solo esto hicieron en Cuyo las intervenciones de Borzani y 
Moa gs tino Pizarro: 

(“La Prensa”, 18 de diciembre de 1929): 

“UN AÑO DE INTERVENCION EN MENDOZA Y SAN JUAN 

“La permanencia de las intervenciones en Mendoza y San 
Juan llega este mes a un año. Sólo se han preocupado de perse¬ 
guir judicialmente al opositor para intentar vencerlo electoral, 
mente”. 

Y aún no está saciada la sed de sangre de los jefes radi¬ 
cal' s. Por medio de su diario oficial, reclaman más sangre a su 
celosos partidarios. -*• 

(“La Prensa”, 30 de diciembre de 1929): 

“LA INCITACION A LA VIOLENCIA 

“En el más absoluto vacío caen las incitaciones a la violencia 
contra los órganos, del periodismo libre. El pueblo argentino niega 1 
eu concurso a manifestaciones cuya preparación se funda en impu¬ 
taciones inverosímiles”. ■■ 

(Desde “La Epoca”, el radicalismo incita a la violencia contra 
la prensa independiente). 


Más víctimas indefensas del personalismo caen 
en San Juan y otros puntos del país 

OS atentados individuales continúan sucediéndose en ats 
tintos puntos del país. 


(“La Prensa”, enero de 1930): 

"MENDOZA: INCIDENCIAS AL REALIZAR UN ACTO LOS RA¬ 
DICALES LENCINISTAS. - DOS PERSONAS RESULTARON HE¬ 
RIDAS COMO CONSECUENCIA DE UN TIROTEO 

“Las víctimas, agredidas por afiliados de la U. C. Radical per¬ 
sonalista, resultaron ser José Zúnega y Angel Vila.” 

(“La Prensa”, 8 de enero de 1929): 

“ASALTO A UN JUZGADO DE PAZ 

“Un empleado policial' al frente de la policía y de una banda 
armada, penetró en el Juzgado de Paz de Venado Tuerto para exi ¬ 
gir la renuncia del titular. El asalto representa una subversión de 
ideas y de hechos lamentable.” 

“Crítica”, 12 de enero de 1930: 

“Los maleantes traídos por la intervención de Modestino Pi¬ 
zarro, han cometido un crimen más en San Juan. 

“El hecho ocurrió en Rodeo, el 5 del actual y resultó víctima 
del mismo un modesto hombre de trabajo, Dolores Cuello, 

“Sorprendido en medio del campo, mientras regresaba a su 
domicilio, policías y malhechores le desmayaron a culatazos, ulti¬ 
mándolo a tiros. 

“El pánico de la población es cada día mayor ante semejan¬ 
tes atentados.»» 

“Crítica”, 20 de enero de 1930: 

“Elementos oficialistas han perpetrado un nuevo crimen en 
la provincia. 

“Al salir de la finca “El Molino”, departamento de Jachal, el 
vicepresidente del bloquismo, señor Vicente cattani; el diputado 
nacional, doctor Videja Rojas y el doctor Manuel Castellanos, en 
un automóvil conducido por el chauffeur Enrique Estrada, fueron 
rodeados por los ocupantes de cinco automóviles que se hallaban 
estacionados en un camino próximo, a quienes capitaneaba el súb¬ 
dito árabe Fortunato G*doy > 

“Luego de darles la voz de alto, en nombre de la policía, empe¬ 
zaron a tirotearlos con armas largas, dándose en seguida a la fuga 
cobmdemente, al responder e i fuego los agredidos. 

xiattani, el doctor Castellanos y el chauffeur Estrada resul¬ 
taron heridos por los proyectiles, saliendo en cambio ileso el legis¬ 
lador nacional que les acompañaba/» 

(“La Prensa”, 20 de enero de 1930): 

“FUE DENUNCIADA AYER LA COMISION DE UN GRAVE 
ATENTADO EN JACHAL 

“San Juan, enera 19. — El ingeniero Porto, informa telegrá¬ 
ficamente de Jachal que fueron heridos en aquella localidad ei pre¬ 
sidente de la delegación bloquista, Vicente Cattani; el diputado 
nacional Vi de la Rojas, el doctor Manuel Ignacio Castellanos y otros. 







mientras se dirigían a una reunión organizada en Pampa. Según 
informaciones, a las víctimas se les hizo una emboscada en cinco 
automóviles y sindican como autores a Fortunato Godoy, Caballero, 
Paz y otros”. 

. He aquí un deporte muy en boga durante la última época 
rameal. 

(“La Prensa”, 21 de enero de 1930): - 

“CASERIA DE OPOSITORES 

“Como lectificación sangrienta de las instrucciones que la Pre¬ 
sidencia de la República acaba de expedir a los interventores de 
San Juan y Mendoza, grupos radicales apostados en los caminos, 
asaltan y hieren a comisiones de adversarios que realizan excur¬ 
siones pacíficas con fines de propaganda política”. 

(“La Prensa”, 23 de enero de 1S30): 

“SUCESOS SANGRIENTOS EN CORRIENTES 
“Los diarios de Corrientes se ocupan de la frecuencia alarman- " 
te con que se producen sucesos sangrientos en la capital y en la 
campaña. En muchas de las calles intervienen como actores emplea¬ 
dos de la policía”. 

(“La Prensa”, 31 de enero de 1930): 

“Córdoba. — No ha sido esclarecido aún, el grave incidente 
ocurrido en Chajan, donde un grupo de radicales irigoyenistas 
intentó apoderarse de la jefatura polític a de Río Cuarto”. 

(“La Prensa”, 2 de febrero de 1930): 

“La policía de Lincoln promovió un desorden después de rea¬ 
lizarse un acto de propaganda política. Había sido organizado 
por el partido Conservador y al trasladarse al local del comité, 
un oficial de policía, secundado por varios .agentes v hierro ñor el 
comisario, agredió a log concurrentes al ' 

(“Crítica”, 6 de febrero de 1930): 

“El partido Conservador ha enviado una nota el Ministerio ¡ 
de Gobierno, pidiendo garantías, a raíz del suceso ocurrido re¬ 
cientemente en Lincoln, como consecuencia. r.nai 
rido el Dr. Miguel Osorio”. 

(“La Prensa”, 7 de febrero de 1930): 

“EL CONSEJO DELIBERANTE DE SAN MARTIN REALIZO "i 
UNA TUMULTUOSA SESION ¡ 

“El presidente de la corporación agredió a un miembro del 
sector Socialista. El agresor; Anchordoqui, el agredido, Saporitti, 
quien tuvo que colocar su revólver sobre su banca para proseguir 
la sesión”. 


/Crítica”, 9 de febrero de 1930): 

“San Vicente, 9. Mientras so reanzapa tranquilamente en 
esta localidad un mitin il<‘i partido Conservador, elementos ra¬ 
dicales, desde la distancia, hicieron varios disparos contra la con¬ 
currencia, dándose luego a la fuga”. 

(“Crítica”, 13 de febrero de 1930): 

“Lincoln, 13. — Sorprende el rumor circulante do quo entre 
el irigoyenismo local se habrían cruzado apuestas sobre la'posi¬ 
bilidad de un atentado contra el Dr. Moreno. 

(“Crítica”, 13 de febrero de 1930): 

“San Juan, 13. — Los diputados nacionales Vicíela Rojas y Al_ 
barracín han sido victimas de un salteamiento policiaco en el de¬ 
partamento de Pocitos, cuya jefatura de policía ejerce el teniente 
dei ejército argentino Carlos F. Montes, ya célebre por sus bár. 
baras hazañas. 

: “Junto con los legisladores nombrados iba el doctor Mulléady, 

quien fué objeto de cobardes vejaciones en la comisaría, a la cual 
fué conducido por el mismo teniente Montes”. 

La masacre de Lincoln 

E acuerdo a lo que nos hemos propuesto, no demos el gusto 
a nuestra vehemencia. Dejemos a los diarios que se expresen 
sobre el bárbaro hecho : 

(“Crítica”, 13 de febrero* de 1930): 

“Lincoln, 13. — Mientras se realizaba el anunciado mitin del 
partido Conservador en la plaza central de esta localidad, un nu¬ 
meroso grupo de sújetos adiestrados por el comité radical local ata. 
có a tiros a la concurrencia. 

“El fuego se prolongó por un largo rato, quedando tendidas 
sin vida o heridas de gravedad numerosas personas. El doctor Ma¬ 
nuel A. Fresco (hijo), mientras auxiliaba a las víctimas, fué alean, 
zado por uno de los proyectiles. 

“El lugar elegido para la asamblea popular había sido ilumi¬ 
nado especialmente por las autoridades locales, mientras que los 
parajes adyacentes, desde donde los atacantes hicieron fuego, per. 
manecían oscuros, de manera que los tiradores podían tirar a man¬ 
salva y tomando puntería. 

“La nómina de las víctimas del salvaje salteamiento es esta: 
muertos: Julio Rojas, muerto por una bala de Winchester que lo 
atravesó el cráneo; Pedro Avila, muerto con proyectil del mismo 
tipo de arma en el pecho, cerca del corazón. Heridos: señor Daniel 
Videla Dorna, dos heridas de bala el-, Wtñéhe-ter en el brazo de. 


pecho con doble fractura; diputado provincial doctor Manuel A. 
Fresco (hijo), presenta- una herida de bala con orificio de entrada 
por el centro de la espalda, trayectoria subcutánea hasta el hom¬ 
bro izquierdo, donde quedó alojada; Marcelo Belis, gravemente he. 
pido de la bala Winchester en la carótida; Julián Rodríguez, he¬ 
rido en la ingle con una bala de Winchester; la herida le interesa 
órganos vitales y no tiene orificio de salida; José González, pre. 
eenta un balazo en la espalda, con orificio de salida en el pecho, 
lado izquierdo; Mario Monserrat, agente de policía, herido en el 
flanco derecho, sin orificio de salida; Alejandro Ignacio, agente do 
policía, herido en la espalda, sin orificio de salida; Presentación 
Quiroga, herido en el muslo derecho, sin orificio de salida; Benito 
Gostarl, herido en la espalda, a -a altura del pulmón izquierdo,, 
con orificio de salida en el hombro del mismo lado; José Altiert, 
herido de bala en el labio inferior y fractura de la pierna derecha; 
éste es sargento de policía; Lorenzo Mundo, herido de bala en el 
costado derecho del pecho; Sera pío Prado, cabo de policía, herido 
de bala de Winchester en el pecho; doctor S. Lutzky, herido de 
bala en el pie izquierdo; una señora sobre la cual damos detalles 
en otro lugar de esta nota, y asimismo han resultado víctimas del 
tiroteo unas 30 personas que se han retirado a sus domicilios J 
entre las cuales hay heridos leves, que se espera serán llamados a 
declarar por la policía, 

“Está demás decir que del otro bando no hubo ni un herido, 
ni tampoco un sólo detenido”. 






(“La Nación” 15 de febrero de 1930): 


“UN ESTALLIDO DE BARBARIE 


“Los sucesos trágicos de Lincoln señalan el momento culminan¬ 
te de la crisis de civilización porque el país atraviesa bajo el asóte 
de la delincuencia oficialista. Entristece y asombra que en añas 
de normal evolución económica y social, sin problemas fun clamen-i 
tales que justifiquen el desenvolvimiento de las pasiones colectivas, 
estemos ofihiendo al mundo ese espectáculo de regresión política. 
Cuanto ha ocurrido en los últimos doce meses, desde que el Po¬ 
der Ejecutivo comprobó que todo el pueblo no se sometía incondi¬ 
cionalmente a sus caprichos, denuncia el predominio de las peo¬ 
res instintos, sobre las aspiraciones elevadas que deben primar 
en el gobierno; pero ese cúmulo de hechos, invariablemente ver¬ 
gonzosos y a veces criminales, no asumía la. significación extra¬ 
ordinaria del que acaba de ocurrir en la provincia de Buenos Ai* 
ms”. 


“El oficialismo bonaerense señaló ....aeayer con una nota san¬ 
grienta, resultado de un plan a todas luces premeditado, una hora 
sombría para la democracia y la cultura argentina”, 
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(“La Prensa”, 15 do febrero de 1030): 

“UN ULTRAJE A LAS LIBERTADES PUBLICAS 

“Bien advertido, por una incidencia recionte, de la poca con¬ 
fianza que podía depositar en los funcionarios policiales que ac¬ 
túan en Lincoln, el gobierno de la provincia de Buenos Aires no 
te preocupó más que aparentemente de prevenir nuevos desma¬ 
nes. Sin embargo, la prudencia y el deber elemental de asegurar 
la tranquilidad pública y el respeto que merecen las manifestacio¬ 
nes pacificas de los partidos, imponían extremar las precauciones 
para evitar que la situación delicada que crearan sus propios agen¬ 
tes, hiciera crisis en forma irreparable. 

“Ha sabido, porque era público y notorio, que una grupación 
opositora iba a realizar un acto de desagravio en ese distrito; co¬ 
nocía las justas precauciones que suscitaba la policía local, actora 
de los sucesos que motivaron la protesta y, no obstante eso, se 
limitó a enviar un comisario inspector que, producido el atentado 
previsto, sólo atinó a atribuir precipitadamente a las víctimas la 
provocación de su propio sacrificio. 

“Turbas apastadas sigilosamente en las inmediaciones del lugar 
de la cita partidaria, descargaron sobre los manifestantes las ar¬ 
mas de que estaban abundantemente provistos, sin que la autoridad 
que debía evitarlo, o que consumado el hecho tiene el deber de re¬ 
primirlo con energía, haya pensado en otra cosa que buscar la for¬ 
ma de brindarles anticipada justificación. 

“Muertos y heridos han pagado el tributo de sus vidas y de su 
sangre a la barbarie regresiva, que hace revivir horas aciagas a la 
democracia argentina, escarnecida por la índole cerril de gentes 
inadaptables a las formas cultas de las luchas políticas. 

“Hechos como el referido, no se improvisan. El designio pre¬ 
meditado de perpetrarlo, es evidente y contrasta el ánimo pensar 
que en nuestros días puedan todavía producirse estas explosio¬ 
nes de salvajismo, francamente preparadas y que ellas partan de las 
filas en que forman los ciudadanos que sirven de apoyo al go¬ 
bierno constituido”. 

\(“La Prensa”, 1G de febrero de 1930): 

“LA JUSTICIA EN LOS SUCESOS DE LINCOLN 

“Es visible el deseo del juez del Crimen que ha de interven** 
en el sumario que se instruye con motivo de los sucesos de Lincoln, 
de no asumir directamente la responsabilidad de la investigación." 

Mientras tanto, en Mendoza y Sun Juan, los crímenes con• 
tínúan y ya ni siquiera parecen causar asombro, tal es la era 
de terror desencadenada en Cuyo, que pronto culminara con 
el asesinato del doctor Castellanos, el más cruel do todos los 
crímenes cometidos por el personalismo . 
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«La Prensa”, 14 de febrero de 1930): 

“LA DETENCION DE CANDIDATOS 

“En San Juan y Mendoza las intervenciones detienen a los 
candidatos de la oposición. Los informes sobre las causas origina¬ 
rias son contradictorios u obscuros. Dada la composición de In¬ 
justicia intervencionista, corresponde actuar con celeridad y pre¬ 
cisar claramente el origen de las detenciones.” 

(“Crítica”, 19 de febrero de 1930): 

“San Juan, 19. — Al salir hoy del juzgado federal fueron ata¬ 
cados a balazos por elementos del oficialismo el doctor Juan A. 
Prieto y el señor Adolfo Franchini, dirigente s bloquistas. 

Sólo por milagro resultaron ilesos.” 

(“La Prensa”, 20 de febrero de 1930): 

“DENUNCIA DE ATENTADO CONTRA LA JUNTA ELECTORAL 
DE SAN JUAN 

“El diputado nacional Videla Rojas, denunció a la presidencia 
de la Nación, que un indultado en unión da otros sujetos, atacó ei 
local de la Junta Electoral, & hirió de un balazo a un fiscal blo- 
quista.” 

En el lecho donde descansaba y ante sus fami¬ 
liares, es muerto el doctor Castellanos 

(“Crítica”, 21 de febrero de 1930): 

“San Juan, 21. — En este momento es atacado a tiros el domi¬ 
cilio del doctor Manuel I. Castellanos, en el departamento de Des¬ 
amparados, por elementos irigoyenistas pertrechados con armas 
largas. 

“Se presume que asesinarán a todos los ocupantes de la casa.” 


“San Juan, 21. — El segundo informe telefónico que recibo de 
Desamparados da por muerto al doctor Manuel I. Castellanos, cuya 
casa fué asaltada por la policía y elementos de acción del irigoye- 
nismo, hoy, a las 13 horas.” 


“San Juan, 21 t — Confirmo mi telegrama anterior anuncianck 
ei asesinato alevoso del abogado defensor de los presos políticos 
bloquistas, doctor Manuel I. Castellanos. 

Intervinieron en el asalto el comisario Sevezo, el jefe política 
del departamento, Gonzalo González, los hermanos Briones, Eméri¬ 
to Cabello y el indultado Salvador Rosas.” 

“Mientras lo mataban — al doctor Castellanos —, amenazaba? 
a la hermana de la víctima, Dora, y un agente mantenía a U) 
menor de 14 años. En los alrededores de la casa, se hallaba esta' 
clonada una ambulancia, que habían llevado consigo los atacante? 
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•<>n el objeto do retirar el cuerpo del letrado, una vez asesinado.’* 
rUn N.u-lón”, 23 de febrero de 1930): 

“EL PAIS RECLAMA HECHOS SIN TARDANZA 
“No existe cultura efectiva ni reai civilización en parte alguna 
en que se derrame una so-la gota de sangre”. Esta afirmación dsl 
ministro del Interior, en el despacho que acate de dirigir al inter¬ 
ventor en San Juan, con motivo del últüno crimen político, define, 
como ya lo ha hecho categóricamente el juicio público, la situa¬ 
ción porque atraviesa el país desde seis meses a esta parte: Un 
estado de barbarie. Lo sorprendente es que el Poder Ejecutivo a 
pesar de su fórmula, continúa empeñado en no entenderlo y que 
señale el asesinato del señor Castellanos, como un hecho al-lado 
que contrastaría con “el perfeccionamiento institucional y demo¬ 
crático alcanzado por la República”.” 

V f La Prensa”, 22 de febrero de 1930): 

“CRIMENES POLITICOS Y RESPONSABILIDADES 

"Un nuevo crimen político cometióse ayer en San Juan, pro¬ 
vincia que se halla bajo una intervención federal, represen! -.tiva 
del superior gobierno de la Nación, que no afianza las garantías 
constitucionales que amparan la vida.” 


El terror irigoyenista supera al terror masorque- 
ro en todo el territorio de la nación 

D ESPUES del asesinato del doctor Castellanos , ya el gobierno 
radical parece haber perdido todo control. Una verdadera fiebre 
criminal pone en acción a los acólitos del señor Irigoyen dis¬ 
tribuidos en todo el país. El territorio, de la República se en¬ 
sangrenta, como bajo la dictadura rosista, superad en el año 
1930, si se tiene en cuenta la época de civilización en que nos hallá¬ 
bamos. A diario las noticias de crímenes se suceden en los 
órganos de prensa. 

(“La prensa”, 29 de marzo de 1930): 

“NUEVOS ASALTOS EN SAN JUAN 
“La policía de San Juan continúa realizando atropellos con¬ 
tra los opositores políticos y deteniendo a los abogados bloquistas 
con pretextos injustificados”. 

"La Prensa”, 26 de abril de 1930): 

'MALOS TRATAMIENTOS A UN REPARTIDOR DE 
“LA PRENSA” EN MENDOZA 

Jn meó esto empleado de la sucursal de “La Prensa” en 
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Mendoza, fué objeto de malos tratamientos por parte de la poli¬ 
cía de esa ciudad, la que le secuestró la libreta cívica”. 

(La víctima se llama Alejandro Romero). 

(“La Prensa”,^ 29 de abril de 1930): 

“ASALTO Y EMPASTELAMIENTO DE UNA IMPRENTA 
1 OPOSITORA EN CORRIENTES 

“Ha sido asaltada y empastelada una imprenta en Mercedes, 
Corrientes, en donde se imprime un periódico autonomista”. 

(“Crítica”, 2 de junio de 1930): 

“San Juan, 2. — Esta tarde, a las 16.10 horas, ha sido cobar¬ 
demente asesinado en la calle Santiago del Estero, de esta ciudad, 
en el paraje denominado Lotes de Putelli, el ciudadano Enriqu* 
Cattani, hijo del vicepresidente de la U. C. R. bloquista, don 
.Vicente Cattani. 

“Los autores del crimen han sido los sujetos Pintos (a) “El 
Pintillo”, y un tal Balmada, elemento de acción con que cuenta 
ól oficalismo para ejercer el terror y castigar a "los opositores”. 

. Xa Prensa”, 5 de junio de 1930): 

“LOS IRIGOYENISTAS PRETENDEN ATENUAR CON ATEN¬ 
TADOS EL TRIUNFO LEGITIMO OBTENIDO POR EL PARTIDO 
RADICAL ANTIFERSONALISTA DE ENTRE RIOS 

Sin embargo, el partido antipersonalista de Entre Ríos , se 
solidarizó con el personalismo en los últimos comicios de gober¬ 
nador del año 1935, ante el temor de una derrota electoral. 

'“Crítica”, 16 de junio de 1930): 

“Esta tarde, numerosas señoras y señoritas que habían acu¬ 
dido al Consejo Nacional de Educación con el propósito de reali¬ 
zar gestKu.s relacionadas con su profesión de maestras, fueron 
desaloje das violentamente a la plaza Rodríguez Peña. Aun entre 
los canteros de este paseo, policías de particular persiguieron a 
aquéllas, derribando a algunas a empellones y golpes de puño”, 

(“La Prensa”, 22 de junio de 1930): 

“LOS gansos DÓRMIDOS 

“Si las autoridades que manejan la institución policial no to¬ 
man enérgicas medidas para perfeccionar el tecnicismo del per¬ 
sonal y mantenerlo libre de toda sospecha, seguiremos presen¬ 
ciando los progresos de la delincuencia en banda, en la primera 
ciudad de la. República”. 

^“Crítica”, 25 de junio de 1930): 

“Un nuevo crimen se aprestaba a cometer el irigoyenisme y 
5 n este caso, iba a ser víctima uno de sus propios legisladores na- 
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clónales, el doctor Raúl Oyhanarte, a raíz de sus declaraciones anti- 
jficialistas que son del dominio público. En el camino a La Pía «a 
iebían atajarle el paso un grupo de individuos y darle muerte 

^ til °Uno de los complotados, a último momento se arrepintió del 
cobarde plan y lo denunció a la policía y al parlamentario que iba 
a ser víctima”. 

Crítica”; 25 de junio de 1930): 

“Mendoza, 26. — A eso de las 20 horas se produjo un tiroteo 
entre dos fracciones irigoyenistas frente a la casa en que V've 
el dirigente Guillermo E. Evans. 

“Un muerto y varios heridos es el saldo del hecho . ji 

(“La Prensa”, 30 de junio de 1930): ' 

“EPILOGO DE UN PROCESO POR ASALTO EN UNA 
PLAZA PUBLICA . 

“La resolución judicial que pone fin a un sumario instruida 
son motivo de los sucesos de plaza Once, cierra las puertas a ua 
esclarecimiento pleno y deja en la impunidad a sus principales res¬ 
ponsables”. 

(“La Prensa”, 2 de julio de 1930): \ 

‘DETENCION DE UN PERIODISTA OPOSITOR EN GOYA, 
CORRIENTES 

“Por un supuesto desacato a.la policía, fué detenido por esa 
autoridad de Goya, un redactor del diario “Patria”. 

(“La Prensa” 3 de julio de 1930): 

“LA LIBERTAD DE PRENSA EN CORRIENTES 

“Se ha producido un atentado a la libertad de prensa en zu¬ 
rrientes. Un periodista ha sido detengo por censuran la conduc- 


(“La Prensa”, 22 de julio de 1930): 

DENUNCIA DE NUEVOS ATENTADOS EN MENDOZA. - SE 
RESPONSABILIZARA DE LOS GRAVES HECHOS oc URRiDOb 
A LAS AUTORIDADES DE LA INTERVENCION NACIONAL 

(En vísperas de elecciones, es detenido el candidato a se¬ 
nador provincial Egidio Casnati, a quien se le fragua un proceso 
para inhabilitarlo a su candidatura y llevarlo a un calabozo, don¬ 
de muere misteriosamente, cosa que oculta la policía y lleva el 


(“Crítica”, 26 de agosto de 1930): 

“Mendoza, 26. — Continúan detenidos por la policía de San 
Rafael los candidatos lencinistas a gobernador y vicegobernador, 
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señores Lancinas y Alfonso, varios candidatos a legisladores v con¬ 
cejales de la misma filiación y el enviado especial de “Critica" 
JtójttOctavi 0 pajaza°i o . Se les obligó a pasar la noche a la in- 

ca 2 ias 111 comida y fraguándoseles un 
■ Proceso burdo que ha provocado indignación en el pueblo 

* 108 detenidos son 18. Todos ellos pasaron la noche 

' SJ? f E1 Parteo Lencinista responsabilizará directa- 

SS2 „ a S faiern ?. Nacional por esas detenciones, por lo cual no 
“ a . g f tl6n judicial de ninguna clase, dejando que el oficialis¬ 
mo bárbar- consume sus atropellos”. 

(“Crítica”, 30 de agosto de 1930); 

Salv^b^Sá?" r - 7 ? 1 el h °* * ptal Provincial acaba de fallecer 
Salvador Atensio, herido anoche a balazos, aue ñoco dest>ué<? d<=> 

mÍtln lencini8ta fué atacado por elementos irigo- 
yenistas desde un automóvil, al grito de “Viva Irigoyen”. 

en ei^m^EvaS” at6nfcad0 * dlet0n a la íuga jándose 

Buenos Aires y la civilizada metrópolis sudameri - 
cana, en manos de los bárbaros 

N° ca ^ e otro títul ° « la crónica que reproducimos, sobre el es- 
sucrfp t6 ¡Uh^T e °f rec % l . a capital argentina en los días, que por 
suerte, debían ser los últimos de la presdencia radical. ^ 1 

(“Crítica”, 30 de agosto de 1930): 

. An ? c ^ 1 . e , 8e realizó el segundo carrousel organizado ñor las 
«ruido a ^ ndade ' S i- parti darias, y debemos confesar que fué tan lán- 
S** 1 } tan ^otesco y tan inofensivo que 
soío nos dejo una sensación de asco y de pena”. 

triz 'df aiíSho 11 ^^ 6 1 siguieron el desarrollo del desfile automo¬ 
triz de anoche, desde las aceras, pudieron advertir el entusiasmo 
■“JS much ^ funcionarios públicos adh^éroí^ a ?S 
festación espontanea de desagravio. 

ron de l0s au t° m óviles con chapa blanca que desfüa- 

i» «^contribuyeron a la organización de la caravana, 
762, 1 821 S y ie 88r ,: 2? ’ 28 ’ 3 °’ 31 ' 49, 35, 92, 488 ’ 543 > 642, 649, 285, 

do despué f áe haberse iniciado ei desfile por la Avenida 

de Mayo, de varios camiones comenzaron a partir balas al na- 
recev al aire; pero al llegar frente a la agencia de automóvíes 

edifírío líT 1 ? 1341 f d , e esa arteria « alguien disparó contra el 
edificio, dando el proyectil en la vidriera, a la altura de 1.40 me- 
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trojti sin que, afortunadamente, hiriera a ninguna de las per 
sonas que se hallaban en el interior de la casa. 

“Como le consta a todo el público, después deldesfile oü 
cial” de la caravana, ésta se disgregó y numeraos nucle<^ d 
vehículos se lanzaron con sus ocupantes _ por todas f 

de la c’udad, haciendo tiros, vivando a Irigoyen emsaitando 
tos partidos opositores, igual como si hubieran entrado en tie- 

Seos! a TpaÍr frente a la «breña 
S ^ho íf númem de las incrustaciones que pueden verse en 

“ *L to tan 0r compr?¿do r Se tres de los «spa^ fugn beobM 
^ril“S £ clLe desarmas 

a los “muchachos”. 

“Testigos que se hallaban enTas inmediaciones del Círculo 

2 tx ¿ sr-sa« 

de los vehículos e hizo seis disparos,’ al parecer al aire, pe.ro 

“ "Media ^hora dUléf v‘S Hegar hasta la puerta del edifi¬ 
cio que°se hallaba cerrada, al doctor Wenceslao Paunero can uca 

±° di” pe 3 " —individuos 6 que* se IJSS en su 
r^idn PQr teiSS Se que el doctoí Paunero les dejara en tie- 

rra "ReStond? a“ScSTn®' dahr^el doctor Paunero para que 

rSS 

reda, inicióse de la calle una descarga cerrada contra el . 

(“La Prensa”, 30 de agosto de 1930): 

«LA SITUACION POLITICA SIGUE DANDO MOTIVOS PARA 

Üe conoció £ «£ 

Z¿ Sj/cS 6 ufa 

varios tiroteos, de los cuales resultaron tres her.dos . 

(“La Prensa”, 31 de agosto de 1930): 

“PROVOCAOíON DESATINADA Y RUIDO DE ARMAS 
“Lanzara la calle masas de ciudadanos que muestran y os 


tentan armas, que ofendan con sus voces desafiará* „ „„ 

s ¡rZ: 

por"* 

De lo „ue ocurría en Mendoza casi ya no rale la pena recordar. 
(“Crítica” lo. de, septiembre de 1930): 

crud^1ff a ;Ío P ¡iiof n pSteteS. AIVear vuclven a «mpezar a re- 

lítiffe d íafMÍlldad í l!ÍmmT(1 en f ^i 0 ' * d,rigió al *>*> co¬ 
horas, se violó el domiciS uli d w “ ~ ace , t,ias ' sien *> las 23 
denia del comité “Jo«P wíiJujI v ®° mo . Tomás Avendaño, presi- 

poiij;? rzz 

ss ssa 

daba la libreta .de enrolamiento'^«tiT"* 1680 dó ? de Sm¡v ~ 
conseguir ese documento”. ' 811 esposo > ^ ausentaron sin 

(“La Prensa” io. de septiembre de 1930) • 

CION DEL ato. CmTA^lli^ÉPo 

SS 

( La Prensa", 5 de septiembre de 1939): 
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(“Crítica”, 5 de septiembre de 1930): 

«¡ESTO SE ACABO!.,» 

*Y& está otra vez tinta en sangre la mano del gobierno... 
Era lo que faltaba para considerar a Irigoyen caído y muerto 
en el concepto público del país, si no estaba ya antes de que 
sus esbirros hicieran fuego graneado sobre la multitud estudian¬ 
til, precisamente en la Plaza de Mayo, que oyó el primer grito 
de libertad. No existe el gobierno Esos ministros y altos funcio¬ 
narlos no son tales, porque el pueblo los ha exoneiado. Irigoyen 
no es más Presidente de la República. Carece de autoridad mo- 
aral; se ha ganado el odio colectivo; se esconde amedrentado en su 
fortaleza de la calle Brasil”. 

(«La Nación”, 5 de septiembre de 1930): 

«SANGRE 

«Ayer ha corrido en Buenos Aires, en a plaza ilustrada por el 
Heroísmo de la Reconquista y cuyo nombre recuerda la revo¬ 
lución incruenta que nos dió libertad, la primera sangre de estos 
días turbios. Sangre juvenil y generosa, ofrendada en aras de la 
patria por una mocedad que sólo aspiraba a la tranquilidad ck¡U 
República, a mantener inmansülado el buen nombre de la Na¬ 
ción, y que consciente de su derecho, sin timidez y sm jactan* 
eia sé había lanzado a la calle para, de acueido con un _ prece¬ 
dente glorioso, “saber de lo que se trataba’’. Porque las víctimas 
de ayer lo son únicamente de la despavorida alarma del gobi j» 
510 vr de un enconado mutismo. Esta primera sangre derramada 
Iquiera Dios que sea la- última! ~ es, pos ^rto, un tnbute - 
terrible y doloroso tributo — pagado a la incapacidad y a la 
teriza de laa altas autoridades del país. ¡Qué enorme precio 
por tan mísera cosa!”. 

Estas frases eran arrancadas del cronista por el inicuo aten* 
todo cometido frente a la Casa de Gobierno, y como consecuencia 
del cual resultó muerto el empleado del Banco de la Nación, Ju 
venció Aguilar, y heridos numerosos estudiantes, que habían for 
mado una columna cívica que recoma la ciudad reclamando Ut 
renuncia del último gobernante erigido por el radicalismo. 

Al día siguiente, Irigoyen, ante la comprobación de qua 
ni aún a sangre y fuego era posible ahogar la indignación 
popular , derogaba el mando presidencial en el doctor Mar¬ 
tínez, que establecía el estado de sitio # acallando la voz d& 
la 'prensa*,. Digno broche con que se cierran las últimas ho * 
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del. gobierno radical abaLicio el 6 de septiembre por el 

vantamiento que encabezara el general José Félix Uriburu 

* * * 


Pero todo esto, toda la sangre derramada durante los an¬ 
gustiosos meses de persecuciones y crímenes del gobierno del 
señor Irigoyen, no ha podido impedir que ahora, solo cuatro 
anos después, la convención bonaerense del radicalismo, reunir 
da el *4 del ultimo mes de agosto, en Avellaneda, cínicamente 
declare en su programa electoral, que velará por la “prosecur 
cion de la política educa dura de los gobiernos radicales, ten¬ 
diendo por medio de ella a despertar hábitos de trabajo y vi¬ 
gorizar la moral y el carácter del ciudadano”, y que el candín 
dato a la gobcnacion de la primera provincia argentina, doctor 
Honorio Pueyrredon, exprese: 

Si esta batalla desigual nos lleva a ocupar ©1 gobier- 
no, no tengo que trazar un gran programa. Lo diré con 
cuatro palabras. Como antecedente político declaro qu© ©n 
todo lo que de mi dependa seguiré las inspiraciones qu© 
marcara Hipólito Irigoyen. Lo digo con reverencia y con 
unción. He admirado a aquel bombr© cuando vivía, y 1© 
admiro y 1 6 respeto hoy más, después d© muerto. Es deber 
de buenos radicales seguir sus normas de conducta moral 
y política”. 

(Pai vafo extraído de la reproducción del discurso que pro¬ 
nunciase el candidato el día de su proclamación en Avellaneda 
que transcribe “La Nación” en su edición del 9 de setiembre del 
presente año). 

¿Es posible que el pueblo de la provincia de Buenos Aires 
y del país haya olvidado tan espantoso pasado y permita vuel¬ 
van a retrotraérnoslo? 
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